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LOS  OJOS  DE  MI  MORENA 


CUADRO  PRIMERO 

La.  escena  representa  un  típico  y  lujoso  'patio»  andaluz  perteneciente 
a  una  casa  de  familia  opulenta.  Al  fondo  la  clásica  l'cancela  que 
conduce  a  la  calle,  una  calle  alegre  de  pueblo  de  la  provincia  de 
Sevilla,  de  esas  blancas  y  luminosas,  que  se  ve  en  un  forillo.  En 
el  centro  del  patio  fuente  de  mármol  rodeada  de  artísticas  mace- 
tas de  flores  diversas,  y  con  una  estatua  desnuda  de  mujer  en  su 
remate.  Cubre  todo  el  patio  un  toldo  de  rayas  colorinescas,  pues 
se  supone  que  es  la  primera  hora  de  una  mañana  de  verano  en 
que  el  sol  luce  con  toda  su  fuerza  y  esplendor.  Puertas  practica- 
bles que  conducen  a  interiores  de  la  casa  y  al  jardín  en  los  dos 
términos  de  cada  lateral.  Muchos  azalejos,  adornos  y  flores  a  gus- 
to del  escenógrafo.  Tres  o  cuatro  mecedoras  y  varias  sil'.as  de 
mimbre  estarán  convenientemente  repartidas  por  la  escena. 

(ai  levantarse  el  telón  están  en  escena  LUISILLA  y 
AMA  PEPA,  que  son  dos  criadas  de  la  casa,  la  prime 
ra  joven,  bonita,  pinturera  y  bien  vestida;  y  la  otra 
vieja,  presumida  y  ridicula.  Las  dos  llevan  flores  en  la 
cabeza.  Luisilla,  con  una  regadera  en  la  mano,  ve 
echando  agua  en  todas  las  macetas.  Ama  Pepa  sacuda 
con  un  plumero  las  paredes,  las  sillas,  las  mecedo- 
ras, etc.) 

Música 

Luí .  (Mientras  riega.) 

Calorsito  de  Julio 
zon  tuz  palabra... 
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Pepa  (sacudiendo,  y  jaleando  la  seguidilla  cómicamente.) 

¡Olé  mi  niñal 

¡Vaya  caló! 
Luí .  Como  er  zol  mañanero 

mi  pecho  abrasan... 
Pepa  ¡Ay,  probetical 

¡Ya  ze  quemó! 
Luí .  ¡Y  zólo  quiero, 

que  tu  amor  no  ze  vuerva 

frío  de  invierno!... 

Pepa  (cantando  el  antiguo  y  popular  motivo  de  *La  grarr. 

vía..) 

Probé  chica 
la  que  tiene  que  zerví... 
Más  valiera... 

(Repitiendo  la  frase,  en  un  atasco.) 

Más  valiera... 

Más  valiera... 
Luí .  ¡Nunca  paza  ozté  de  ahí! 

Pepa  ¡¡Ez  que  como  no  zoy  triple 

no  conzigo  dar  el  zíü... 

(Por  la  calle  del  fondo  cruza  EL  LAÑADOR  cargado 
con  todos  los  bártulos  de  su  oficio,  y  arrimándose  a 
la  cancela  canta  el  pregón  que  sigue,  con  el  peculiar 
estilo  de  Andalucía.) 

Lañ.  ¡¡El  lañadorü 

¡¡De  loz  platoz  viejo  zoy  gobernaorÜ 

¡¡Zoy  gobernaorH 

¡Compongo  barreñozl 

¡Compongo  tenajaz! 

¡Yo  tapo  abujeroz 

y  también  laz  rajaz! 

¡Yo  no  hago  pucheroz 

porque  eztoy  alegre... 

pero  loz  arreglo 

y  lo  mesmo  tiene! 

¡¡El  lañadorü 
¡¡De  loz  platoz  viejo  zoy  gobernaorll 

¡¡¡Zoy  gobernaor !!!... 
(Se  separa  de  la  cancela  y  desaparece.) 


Pepa 
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(continúa  la  música,  y  las  criadas  siguen  sus  faenas. 
En  este  momento  se  oye  dentro,  y  cerca,  el  rasguear 
de  una  guitarra  que  tocará  o  bien  un  actor  de  la  com- 
pañía que  domine  ese  instrumento  o  bien  un  tocador 
preparado  al  efecto.  Al  escucharla,  la  vieja  y  la  joven 
manifiestan  la  alegría  y  el  entusiasmo  naturales  en  toda 
buena  flamenca  que  oye  una  guitarra  que  se  apunta 
bien  una  malagueña.) 

Luí.  ¡Ama  Pepa!  ¿No  oye  ozté? 

Pepa         (Extasiada.)  ijAbí  laz  manitaz  de  oro  de  la  ve- 
sindáll 

Luí .  (ai  oir  una  filigrana  de  ejecución.)  ¡Bien  punteao! 

Pepa  (Gritando,  con  cómico  frenesí,  al  terminar  otra  filigra- 

na.) ¡¡¡Oooolé!!! 

(Se  oye  dentro  la  voz  del  CANTADOR  1.°) 

Cant.  1.0  Los  ojos  de  mi  morena 

se  paresen  a  mis  male: 
grandes  como  mis  fatiga... 
negros  como  mis  pesare... 

Luí .  ¡Ezoz  ojo  zon  loz  de  la  zeñorilal 

Pepa  ¡¡Clavaozll 

Luí .  ¡Y  eza  copla  va  dedicá  a  la  zeñorital 

Pepa  ¡¡Clavá!! 

(Se  oye  dentro  tintineo  de  campanillas  de  esas  que 
llevan  las  colleras  de  las  caballerías,  y  en  seguida  la 
voz  del  CANTADOR  2.°  que,  acompañado  sólo  por  la 
orquesta,  canta  la  copla  que  sigue.) 

Cant.  2. o      (Dentro,  y  algo  más  distante,  que  el  primero.) 

Disen  que  disen  que  tiene 
en  sus  miradas  veneno... 
Manque  sus  ojo  me  maten 
yo  quiero  mirarme  en  eyos... 

(Se  apaga  el  tintineo  de  las  colleras.) 


Luí. 
Pepa 
Luí , 


¡Bonita  copla! 

¡Ezoz  ojo  también  zon  loz  de  la  zeñorital 
¡Juraría  que  zi! 


(La  orquesta  apiana,  y  se  oye  dentro,  y -mucho  más 
lejana  que  las  anteriores,  la  voz  del  CANTADOR  3.°) 

Cant.  3. o       Son  sus  ojos  misteriosos 

y  naide  hay  que  los  entienda-.. 
Hoy  te  disen  que  te  quieren 
y  mañana  te  dispresian.  .. 
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Hablado 

Lüi .  ¿Y  ezoz  ojo,  zerán  loz  de  la  zeñorita  tam  ' 

bién?... 

Pepa  Por  lo  meno,  ze  le  paresen  mucho... 

Luí .  ¿A  que  va  a  rezultá  que  toaz  laz  copla  que 

ze  cantan  por  aquí  eztán  dedicás  a  loz  ojo 

de  la  zeñorita'?... 
Pepa  ¡Toaz!...  ¡Loz  ojo  de  la  zeñorita  han  embru- 

jao  a  loz  hombre  de  ezte  pueblo!... 
Lüi .  Yo  le  he  oído  desí  a  más  de  uno  que  zon 

unoz  o]o  mú  peligrozo... 
Pepa  ¡Peligrozo  o  no  peligrozo,  zon  mú  bonitoz!... 

(suspiro  ridículo.)  ¡Ay,  por  tené  un  par  de  ojoz 

azi,  daría  yo...  un  ojo  de  la  cara! 
Luí .  ¡Miá  qué  grazioza!  ¡Zi  daba  ozté  uno  por  dó, 

zalía  ozté  ganando!... 
Pepa  (cayendo  en  la  cuenta.)  ¡Ez  verdá!  ¡Rezurta  que 

aluego  tendría  trez  ojo!...  ¿Pero  zabez  lo  que 

yo  haría  con  eyoz?  ¡Pos  loz  doz  nuevo  pa  loz 

día  de  fiesta,  y  el  ojo  viejo  pa  er  trajín 

diario!... 

Luí.  (zumbona.)  ¡Qué  idea  más  prezioza! 

Pepa  ¡Y  ademá,  me  reiría  con  loz  ojo  bonitoz,  y 

gaztaría  el  otro  pa  yorá...  y  pa  dormí!  .. 
Luí.  ¡Y  también  lo  podía  ozté  gaztá  pa  que  zu 

novio  ze  lo  hinchara  de  un  puñetaso  cuando 

tuvieian  arguna  bronca!...  (Riendo.) 
Pepa  (Muy  ofendida.)  ¡¡Ziempre  habíaz  tú  de  acabá 

con  una  zalía...  azaúraü 
Luí.  ¿Ez  que  ez  una  zalía  er  desí  que  tiene  ozté 

novio? 

Pepa  (Estallando,  furiosa.)  ¡¡Ezo  tú,  que  te  guztan 

tóozll...  ¡Y  ea!  ¡Ze  remató  la  conversasicn!  ¡A 
trebajá,  que  zon  ya  laz  nueve! 

Luí  (No  puede  más  y  rompe  a  reir  al  ver  la  indignación 

de  la  otra.)  ¡¡Ja,  ja,  ja!!  (Riendo  muy  fuerte  hace 
mutis  con  la  regadera  por  la  primera  izquierda.) 

Pepa  (con  rabia.)  ¡¡Ama" Pepa...  ten  pasiensia...  y 

coge  er  plumero!!  (Lo  coge  y  empieza  a  sacudir  a 
diestro  y  siniestro,  furibundamente.  )  ¡¡Y  surra... 
que  ez  tarde!!  (En  este  momento  se  oye  aentro,  y 
hacia  la  derecha,  una  múltiple  carcajada  femenina, 
prolongada  y  ruidosa.  Son  la  tontería  de  cuatro  mu- 
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chachas  que  se  ríen  con  toda  su  fuerza  y  en  el  colmo 

de  la  alegría.)  ¡¡Jozúl!  ¡¡La  zeñorita  y  zuz  ami- 

gall  ¡¡Vaya  un  arborotoü  (Arrecian  las  risotadas, 

acercándose.)  ¡¡Ezta  ez  la  caza  de  la  riza!!... 
¡¡Ama  Pepa,  a  zacudí  a  otro  laol!  (Hace  mutis 

por  la  segunda  izquierda.) 

(Se  acercan  las  que  ríen,  y  en  seguida  aparecen  por  la 
segunda  derecha  ROSA,  que  es  la  señorita  de  la  casa, 
y  sus  amigas  ROCÍO,  NIEVES  y  MARÍA.  Las  cuatro 
son  hermosas,  jóvenes  y  alegres.  Rosa  es  morena  y  de 
pelo  negro.  Rocío  es  un  tipo  semejante.  Nieves  y  María 
son  rubias  como  los  trigales.  Visten  bien,  y  llevan 
flores  en  el  pecho,  en  la  cabeza  y  en  la  cintura.  Ade- 
más, Rosa  sacará  en  la  mano  un  gran  ramo  de  flores 
diversas.  La  puerta  por  donde  aparecen  es  la  que  con- 
duce al  jardín.  Entran  riendo  como  locas  y  armando 
un  fenomenal  escándalo.) 

Las  cuatro  ¡¡Ja,  ja,  ja!!  (Riendo  con  frenética  alegría  y  sin  po- 
der sofocar  las  carcajadas.) 

Rosa  (Un  momento  sin  reír  y  como  queriéndose  enfadar.) 

¡¡Vamo,  haser  el  favó  de  ponerse  seria!! 

(La  acomete  la  risa  de  nuevo  y  más  fuerte.)  ¡¡Ja, 

ja,  jal! 

Rocío  i 

NiEViíS      l  ¡¡Ja,  ja,  ja!! 
María  \ 

Rosa         (otro  momento  sin  reír.)  ¡Si  me  vaís  a  hasé  reir, 

no  sigo  hablando! 
Rocío        ¡Nada,  que  se  nos  ha  aflojao  el  tornillo  de 

la  risa!  (La  palabra,  tomillo  la  hace  gracia,  y  al  pro- 
nunciarla suelta  otra  carcajada.)  ¡¡Ja,  ja,  ja!! 
Rosa  (cae  sentada  en  una  mecedora,   con  más  risas  que 

nunca.)  ¡¡Ja,  ja,  ja!l...  ¡i Socorro,  que  me 
muero!!...  ¡¡Ja,  ja,  ja!!... 

Rocío  ¡La  cosa  sí  que  tiene  grasia,  pero  tú  tienes 
la  culpa!...  Si  no  fueras  tan  bonita,  no  se  ena- 
morarían los  hombre  de  ti,  y  no  te  enviarían 
retratos  dedicaos... 

Rosa         Bueno,  pero  ¿quién  le  manda  a  este  tío  tan 

feo  (Mano  al  bolsillo  del  delantal  y  saca  un  retrato.) 

que  se  enamore  de  mí?...  Y  sobre  todo,  tan 

chato,  tan  chato... 
Rocío        (Mira  el  retrato.)  Yo,  chica,  no  le  veo  las  narise 

por  más  que  hago. 
Rosa         ¡No!  ¡No  te  molestes!  ¡¡Si  este  gachó  es  de 

los  que  se  suenan  por  el  cogote!!... 
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Rocío 
Nieves 
María 
Rosa 

Rocío 
Rosa 


Rocío 
Rosa 
Nieves 
Rosa 


Rocío 
Nieves 
María 
Rosa 


Nieves 
Rosa 


Rocío 
Nieves 
María 


¡¡Ja,  ja,  jal! 

Bueno,  no  reiro  más,  que  os  voy  a  leé  la 

dedicatoria... 

¡Lee,  lee! 

(Leyendo.) 

A  la  señorita  Rosa, 

que  es  la  rosa  más  losana 

y  la  flor  más  primorosa 

que  su  jardín  engalana... 
(con  cómico  espanto.)  ¡¡Mi  mare,chato  y  poeta!!.., 
¡¡Pa  matarlo!! 
¡Sigue,  sigue! 

(continúa  leyendo.) 

Mi  pecho  de  amor  consume 
con  sus  grasias  seductoras. 
¡¡Quisiera  oler  el  perfume 
de  esa  Rosa  a  todas  horas!!:.. 

(vuelve  el  retrato  y  lo  mira  por  el  derecho.)  ¡¡Oler 

el  perfume!!  Pero,  hijo  de  mi  arma,  ¿con  qué 
lo  vas  a  oler  tú?... 

¡¡Ja,  ja,  ja!! 

Y  ahora  os  voy  a  leé  mi  contestasión...  (s& 

guarda  el  retrato  y  saca  del  mistno  bolsillo  un  papel 
doblado.)  ¡Veréis!...  (Leyendo.) 

Apresiable  caballero: 
aunque  usté  por  mí  está  que  arde, 
engañarle  yo  no  quiero. 
¡Ha  llegado  usté  ya  tarde! 
[Pero,  oye!  ¿En  verso  también? 

(Con  voz  cavernosa,  cómicamente  trágica.)  ¡¡El  quer 
a  hierro  mata  a  hierro  muere!!... (Vuelve  a  leer.) 

Desde  la  Semana  Santa 

tengo  un  novio...  y  no  se  ofenda, 

pero  lo  que  de  él  me  encanta 

es  su  nariz,  que  es  tremenda... 

Y  si  por  un  narigón 

siento  yo  un  amor  tan  loco, 

un  chato  en  esta  ocasión 

¡¡pues  me  iba  a  saber  a  poco!!... 

(Rompiendo  a  aplaudir  con  zaragata  y  entusiasmo.) 

¡¡Bravo!!  ¡¡Bravo!! 
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Rocío 
Rosa 


Luí. 

Rocío 
Rosa 
Luí. 
Rosa 

Lüi. 

Rosa 

Rocío 

Nieves 

María 

Lüi. 


Rosa 
Luí. 

Rosa 

Luí. 

Rosa 

Luí. 

Rosa 

Luí. 

Rosa 

Luí. 


Rocío 

Nieves 

María 

Rosa 

Luí. 


¡l¡Lo  has  mataoIH 

i' ues  ahora  mismito  yamo  a  Luisiya  y  le 
mando  esta  convidada...  (Llamando.)  ¡¡¡Lui- 
siya!!! 

(Aparece  LUISILLA  por  la  primera  izquierda.) 

Zeñorita  ..  (a  las  demás.)  ¡Mú  buenaz  a  la  com- 
pañía! 

¡Adió,  Luisiya! 

Mira,  vas  a  ir  a  un  recao. 

Donde  me  mande  la  zeñorita. 

¡No  es  más  que  a  yevar  ahí  serca  unas  cala- 

basa!... 

¿Unaz  calabasa?...  \Ah\  ¡Ya  zupongo!...  ¡A  un 

chato!...  (Risa  repentina.)  ¡¡Ja,  ja,  ja!! 

¡¡Ja,  ja,  ja!! 

¡Y  ademáz,  yo  zé  er  por  qué  de  laz  calaba- 
sa!... ¡Ez  por  doz  cozaz!...  La  primera  porque 
no  ze  ha  fijao  en  loz  ojo  de  la  zeñorita,  y  ezo 
la  molezta  a  la  zeñorita... 
Estoy  tan  acostumbrada  a  que  me  los  ala- 
ben... ¿Pero  cuál  es  la  segunda  cosa? 
La  zegunda  ez  la  maz  importante...  (üanda 

mucho  valor  a  las  frases.)  ¡¡Que  hoy  ycga  ZU  no- 

vioÜ...  ¿No  ez  por  ezo  por  lo  que  eztá  ozté 

hoy  tan  loca  de  contenta? 

¿Contenta  por  eso?  ¿Es  que  acaso  conozco 

yo  a  mi  novio?... 

Zerá  guapo... 

¿Y  si  no  lo  es? 

¡Er  cazo  ez  que  ze  caze!... 

¿Aunque  a  mí  no  me  guste? 

¡Qué  máz  da!  ¡Er  cazo  ez  que  ze  caze!... 

¿Y  si  no  le  gusto  yo  a  él? 

Lo  mizmo  tiene.  ¡¡Er  cazo  ez  que  ze  caze!!... 

¡¡Cazarzeü...  ¡¡Zanta  palabra!!...  (con  grandísimo 

entusiasmo.)  ¡Como  quc  la  ropa  que  mejó  noz 

zienta  a  laz  mujere  ez  la  cazaca!  (^Grita.)  ¡Viva 

la  cazaca! 


I¡¡ 


Viva!!! 


¿Pero  estáis  locas? 

Ez  que  hablando  de  boa,  ze  pierde  er  cono- 
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simiento,  zeñorita...  (Mirando  hacia  la  segunda 
derecha,  con  sorpresa  y  algo  de  temor.)  ¡¡¡JozÚlll 

|¡]Er  zeñóül 

Rosa         ¿Mi  papá?...  ¡¡Pues  ya  te  estás  marchando!! 

Luí.  ¡¡Pos  ya  me  fuíl!  (Vase  corriendo  por  la  primera 

izquierda.) 

Rosa  Bueno,  y  nosotras  vamo  a  quedarno  muy 
tiesas  y  muy  formalita  para  que  mi  pare 
vea  lo  que  es  canela...  (Las  cuatro  se  sientan  y  se 
ponen  cómicamente  graves.)  ¡Ajajá!  (Aparecen  por  la 
segunda  derecha  DON  ANTONIO  y  JUAN.  Este  es  un 
Tiejo  criado,  con  «zajones»  y  en  mangas  de  camisa. 
Don  Antonio  con  traje  de  caza.  Llevan  escopetas.  Al 
aparecer  ellos,  Rosa,  comienza  a  hablar  como  conti- 
nuando una  conversación  seria.)  PueS  SÍ...  laS  fies- 
tas de  este  año  disen  que  van  a  congregá 
aquí  la  mar  de  forastero... 

Nieves  (También  con  mucha  formalidad.)  Y  COmO  siem- 
pre, se  beberá  mucho  vino... 

María  ]Ah,  claro!...  ¿En  qué  casa  faltará  una  ca- 
ñita? 

Rocío        ¡Toma!  ¡¡Y  va  a  habé  una  de  chatos!!...  (Las 

acomete  a  las  cuatro  un  tremendo  golpe  de  risa,  pero 
como  lo  quieren  sofocar  a  toda  costa,  producen  ese 
ruido  ronco  y  peculiar  de  garganta,  que  resulta  de 
ahogar  las  carcajadas.) 

AnT.  (Que  las  había  estado  mirando  bondadosamente.)  ¡Pá- 

rese que  hay  buen  humó! 

Rosa  (Haciéndose  la  sorprendida,  pero  muy  exageradamen» 

te.)  !¡¡Pare!!!  ¿Pero  estabas  aquí?  (corriendo,  a 

su  lado  y  abrazándole.)  ¡Hola,  Juan!  (Le  abraza.) 

¿Y  tú  también  estabas  aquí? 
Juan  ¡Jase  ya  rato! 

Rosa  ¡Pues,  mira,  no  os  habíamos  visto!...  ¿Verdá 
que  no? 

Rocío  (Muy  seria.)  ¡Vcrdá  quc  no! 
Nieves  (lo  mismo.)  ¡Sierto  que  no! 
María        (ídem.)  ¡La  chipén  que  no! 

Rosa  ¡¡Todas  que  no!!  (Nuevo  golpe  de  risa  de  las  cua- 

tro, sofocado  en  la  misma  forma  que  el  anterior,  y  con 
el  mismo  ruido  de  gargantas  ) 

Juan  (¡¡Ze  eztán  chugueando  con  nozotro!!...) 

Rosa  ¿Y  cómo  tú  a  estas  horas  en  el  patio? 
Ant.  ¡Porque  vengo  en  busca  de  una  loca! 

Rosa  (con  gravedad  cómica.)  ¡Josú!...  ¿Ha  perdido  el 
juisio  el  ama  Pepa? 


Í6  • 

Ant.  (imitándola.)  ¡iJosú.'l...  irSe  ha  vuelto  loca 

usté!!!... 

Rosa  (Extrañada)  ¿Yo? 

Ant.  ¿Es  sierto  que  ha  ofresido  usté  ¡dar  un  beso! 

al  mosito  que  al  pie  de  su  reja  cante  la  can- 
sión  más  bonita? 

Rosa  (cómicamente  seria.)  ¡Siertísimo!... 

Ant.  (casi  escandalizado.)  ¿Y  lo  dises  tÚ? 

Rosa  ¿Pero  es  que  ofresé  un  beso  puede  ser  pe- 
cao?...  [jPecao  será  dar  un  beso  sin  antea  ha- 
berlo  ofresido!!... 

Ant.  y  con  esas  tontería  te  pasas  la  vida...  Y  yo 
no  sé  qué  tienen  tus  chiquiyada,  que  desde 
el  día  que  pusiste  los  pies  en  Chaparrillos, 
la  gente  ha  cambiao  por  completo  sus  cos- 
tumbre... 

Rosa  (Gritando,  cómicamente  indignada.)  ¡¡Vaya,  ya  me 

he  puesto  yo  seria!!...  ¡Y  te  voy  a  largá  mi 
discurso  correspondiente!...  Yo  no  he  hecho 
nada  malo,  a  no  ser  que  sea  malo  el  habé 
venido  a  este  pueblo.  Vino  conmigo  mi  ju- 
ventú  y  mi  alegría.  .  Y  mi  alegría  se  la  he 
contagiao  a  estas  pobres  gentes,  entre  riso- 
tadas  y  cansione.  Estos  pobres  labradore  es- 
taban llenos  de  pena  porque  las  nube  no 
dejaban  caé  la  bendisión  de  sus  lágrima  so- 
bre los  trigale  quemaos  por  el  sol  de  Junio, 
y  al  ver  las  espigas  de  oro  abrasadas,  al  ver 
el  pan  perdido,  nadie  en  Chaparrillos  ras- 
gueaba una  guitarra  ni  cantaba  una  copla... 
Y  cuando  todo  era  tristesa,  llegué  yo  con  mi 
loca  alegría.  Al  bajar  del  coche  y  ver  a  ama 
Pepa  con  sus  flore  en  la  cabesa,  reí  como 
una  chiquiya,  reí  mucho,  mucho...  Y  todos 
los  que  esperaban  nuestra  llegada,  se  extra- 
ñaron de  mi  alegría  ..  ¡Les  paresía  una  bur- 
la, un  insulto!...  Nos  contaron  que  la  sequía 
había  agostao  las  tierras...  Y  yo,  riendo, 
siempre  riendo,  les  dije  al  despedirlos:  no 
os  apuréis,  que  yo  tjaigo  ademá  de  mi  risa, 
agua  para  los  campos...  Y  milagro,  casuah- 
dá,  o  como  tú  lo  quieras  yamá,  el  caso  es 
que  a  la  mañana  siguiente  las  nubes  yora- 
ban  amorosas  sobre  la  madre  tierra,  y  las 
ladera  de  la  sierra  reverdesían,  y  las  espigas 
se  levantaban  majestuosas,  ofresiendo  al 
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hombre  el  tesoro  de  sus  granos;  y  trinaban 
los  pájaros;  y  los  viejos  y  los  mositos,  y  las 
mujere  y  las  niña,  con  los  brasos  en  alto, 
bendesían  al  sielo,  porque  el  sielo  les  envia- 
ba agua  y  el  agua  les  traía  el  trabajo,  la 

alegría  y  el  pan...  (Acaba  enterneciéndose  gradual- 
mente.) Aqueya  agua  aseguró  la  cosecha  y  la 
gente  dió  en  creerse  que  aqueya  agua  la 
traje  yo...  y  hoy  todos  disen  que  soy  la 
primavera...  (casi  llorando.)  ¡Ya  ves!  ¡Mira 
que  la  cosa  tiene  grasia!  ¡La  primavera 
yol  ¿Pero  qué  veo?  ¿Pues  no  estoy  yoran- 

do?  (Llora  y  ríe  al  propio  tiempo.)  ¡PueS  resulta 

que  tienen  rasón!  ¡¡Sí  que  soy  primavera!!... 

¡¡¡Sí  que  soy  primavera!!!...  (Se  abraza  a  su  pa- 
dre y  esconde  la  cara  en  el  pecho  de  éJ.  Las  tres  ami- 
gas lloran  también.) 

(Echándose  a  llorar  muy  cómicamente  y  con  gran  es- 
trépito.) ¡¡Zeñorita,  no  ze  aflija  ozté,  que  me 
da  una  congoja  mú  grande!!...  (Don  Antonio  se 

seca  los  ojos.) 

Tampoco  hay  motivo  para  ponerse  fúnebre. 
El  que  a  mí  me  yamen  la  primavera  y  el 
que  crean  que  yo  traigo  el  agua  para  las 
tierras,  no  tiene  más  que  un  inconvenien- 
te... Que  en  cuanto  haya  sequía  en  un  pue- 
blo, vendrán  a  buscarme  para  que  yo  lo  re- 
medie... Y  la  gente  se  va  a  pasá  la  vida  di- 
siéndome: ¡¡Rosita!!  ¡¡Vaya  usté  a  manda 
yovéü... 

¡¡Ja,  ja,  ja!! 

Bueno...  y  como  siempre,  acabas  por  conse- 
guir que  no  te  regañe...  (con  tono  de  reproche 
cariñoso.)  Y  el  caso  es  que  si  fuese  yo  el  úni 
co  enfadao...  ¡Pero  es  que  hay  uno  que  está 
más  enfadao  que  yo!... 
¿Quién? 

¡Tu  hermano  Carlos!  ¡¡Que  me  ha  dicho  que 
en  cuanto  te  vea,  te  va  a  poné  de  vuelta  y 
media!! 

(sinceramente  apurada.)  ¡Ay,  DioS  mío! 

(Que   acaba   de   mirar  hacia  la  segunda  derecha.) 

¡¡Digo!!  ¡¡Puez  ahora  ez  cuando  ze  va  a  ar- 
máü  ¡¡Ahí  viene  er  zeñorito  CarloJI... 


(con  espanto  infantil.)  ¡¡Ay,  qué  miedo!! 
(En  este  momento  aparece  CARLOS  por  la  segunda 
derecha,  también  con  traje  de  caza  y  escopeta.) 
(Riendo  j  con  voz  y  actitud  ligeras  y  amables  que 
contrastan  fuertemente  con  lo  que  de  él  se  acaba  de 
decir.  Es  el  muchacho  andaluz  bromista,  fino  y  sano 

de  corazón.)  ¡Buena  la  has  armao,  chiquiyai 
¡jBaenaü...  (saludando.)  ¡Y  a  todo  esto,  muy 

buenas!...  (sigue  hablando  atropelladamente.)  ¡Tie- 
nes revolusionaos  a  los  mosos!  ¡Solo  a  ti  se 
te  ocurre  locura  semejantel  ¡¡Ja,  ja,  ja!! 
(a  Nieves  y  a  María.)  (¡PuBS  SÍ  que  viene  eufa- 
daol...) 

(Amoscado.)  iPero,  Oye,  so  asaúra!...  ¿Es  en  eso 

en  lo  que  habíame  quedao?... 

¡Ah,  es  verdá,  ya  no  me  acordaba!  ..  (ponién- 

dose  cómicamente  furioso  y  dando  gritos  y  golpes  en 

el  suelo  con  la  escopeta.)  ¡¡Señorita  Rosaü  ¡¡No 
tiene  usté  vergüensa  !  ¡¡Tiene  usté  a  todos  los 
mosos  escandalisaosü  ¡¡Eso  del  beso  no  se  le 
ocurre  a  nadie  que  tenga  sentido  común!! 

(interruinpe.)  PerO,  CarloS... 

(Muy  rotundo.)  ¡¡Vaya  usté  a  mandá  yovéÜ... 
¿Lo  ves>  papá?  ¡Lo  que  yo  desía!  ¡¡Ya  no 
sirvo  más  que  para  eso!!...  (pausa  breve  )  ¿Pero 
me  queréis  negá  que  esa  broma  del  beso 
tiene  grasia?...  ¡¡Pues  la  tiene!!... 
jNo  te  lo  niego...  pero  hoy  yega  tu  novio  y 
no  me  párese  que  sea  el  momento  para  ofre- 
ser  besos  a  los  demá! .. 
¡Pero  si  todavía  no  es  novio  mío!...  ¡Esa  es 
otra!...  ¡No  sé  si  es  alto  o' bajo,  rubio  o  mo- 
reno; y  por  haberlo  elegido  tú,  tendré  que 
aseptarlol 

¡Alto  ahi,  hija  mía!...  ¡Tampoco  yo  conozco 
a  Rafaé!...  Su  padre  y  yo  hemos  hablao  mu- 
chas vese  de  vuestra  boda,  pero  no  de  casa- 
re a  la  f  uersa  si  el  muchacho  no  es  de  tu 
agrado,  o  si  tú  no  ere  del  agrado  de  Rafaé... 
¡Que  yo  le  gustaré  a  él,  ya  lo  sé!... 
¿Por  qué? 

¡¡Porque  si  no,  no  vendría'!...  ¡Sabe  que  soy- 
guapa,  y  eso  para  los  hombres  es  lo  prinsi- 
pá!...  (Bajando  la  voz.)  Pero  como  yo  no  soy 

tonta,  se  me  ha  ocurrido...  (Se  interrumpe.) 

¡Asercarse  todos,  que  esto  es  un  secreto!... 
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(obedecen  todos  y  la  rodean  con  curiosidad.)  Se  me 
ha  ocurrido  una  cosa...  (Oe  nuevo  se  interrumpe.) 

¡Mirar  a  las  puertas,  no  haya  alguien  escu- 
chando!... (Rocío,  Nieves,  María  y  Carlos,  corren  y 
miran  cada  uno  por  una  de  las  cuatro  puertas  latera- 
les.) ¿No  hay  nadie? 

(volviendo  al  proscenio.)  ¡Nadie! 

Pues  bueno,  se  me  ha  ocurrido  una  cosa... 
¿De  vera  que  no  hay  nadie? 
(impaciente.)  ¡Nadie,  mujé! 
¡Una  cosa  para  sabé  si  de  verdá  le  gusto!... 
De  fijo,  has  ideao  alguna  diablura. 
¿Diablura,  eh?  ¡Fíjate!...  Si  tú  le  dises:  «esta 
es  mi  hija»  y  él  me  ve  como  tal  hija  tuya, 
pues  lo  lógico  es  que  diga:  c buena  es...»  y  &e 
enamore  de  mí  a  los  dos  minutos...  Pero  si 
él  me  ve,  sin  sabé  que  yo  soy  yo,  o  disién 
dolé  que  yo  no  soy  yo,  ¿se  enamoraría  lo 
mismo?...  ¡Yo  creo  que  no!...  Y  si  se  enamo- 
rara, es  que  le  gustaba  yo,  por  ser  yo,  y  no 
por  ser  tu  hija ..  ¡Y  eso  es  lo  que  quiero:  sabé 
la  impresión  que  le  causo,  sin  que  él  sepa 
que  yo  soy  yo...  es  desí,  creyéndose  que  yo 
no  soy  yo!... 

(Hecho  un  lío,  como  todos  los  que  la  han  escuchado.) 

Hija  mía,  no  .te  entiendo... 
Pues  la  cosa  es  sensillísima.  Luisa,  nuestra 
criada,  es  una  muchacha  lista  y  hasta  ele- 
gante. Pues  bien,  que  sea  eya  durante  dos 
día  la  señorita,  es  desí  yo,  y  yo  seré  la  cria- 
da... ¿Que  se  enamora  de  Luisa?  ¡Es  que  es 
un  pelmaso  que  venía  dispuesto  a  que  le 
gustase  la  mujé  que  le  presentaran!...  ¿Que 
se  enamora  de  mí?  ¡Es  que  me  quiere  por 
lo  que  yo  soy,  no  por  lo  que  yo  significo!... 
¡Es  que  es  voluntá  de  Dió  que  yo  sea  su  es- 
posa!... ¡;¡Y  sólo  así  lo  seré!!!...  (Todos  se  quedan 
admirados  ante  estas  palabras.) 
(Con  entusiasmo.  )  ¡¡Chiquiya,  ere  un  talento!! 
¡¡¡Ezo  ze  le  ocurre  a  doña  Emilia  Pardo  Ba- 
sán  y  la  jasen  diputada  de  la  mayoría!!!... 
(serio.)  ¡¡Éso  es  uua  locura  que  yo  no  puedo 
consentir!! 


{Si  Rafaé  me  quiere,  será  el  primero  en 
agradesérmelo  luego! 

(Defendiéndose  como  puede.)  Ademá,  tU  prometi- 
do yega  en  el  tren  de  las  diez  y  ya  no  hay 
tiempo  para  prepará  esa  superchería... 
¡Ezo  no,  porque  con  sinco  menuto  ze  prepa- 
ra tóol 

(Rindiéndose  paulatinamente.)  Habría  que  avisá  a 

todos  los  criaos  y  ponerles  al  corriente  para 

que  no  metieran  la  pata... 

¡Eso  se  hase  en  meno  tiempo  que  se  dise! 

(Gritando.)  ¿Me  qucréis  acorralá  entre  todos?... 

¡¡Pues  salga  el  sol  por  Antequeral!...  ¡Podéis 

hasé  lo  que  queráis!... 

¡Qué  bueno  ere,  papá! 

¡Hay  que  prevení  a  Luizal 

¡Y  a  los  demás  criaos! 

El  único  de  cuidao  ez  Cabesita,  que  ez  máz 
torpe  que  un  cangrejo ..  pero  eze  corre  de 

mi   cuenta,  (señalando  por  la  segunda  derecha.) 

¡Míztele  ayí,  regando  los  rózale! 
¡Pues  yámale,  Juan! 

(Llamando.)  ¡Cabesita!...  ¡Cabesita!...  ¡Ven  pa 

acá!  (Por  ]a  segunda  derecha  aparece  CABESITA^  que 
es  un  tipo  muy  cómico  de  muchacho  de  veinte  años, 
enormemente  bruto  y  con  una  cabeza  tan  disparatada- 
mente colosal,  que  no  nos  atrevemos  a  compararla  con 
nada  por  miedo  a  quedarnos  cortos.  Viene  en  mangas 
de  camisa  y  demuestra  vergüenza  y  tosquedad  en  sus 
ademanes.  No  se  atreve  a  acercarse.) 

(a  las  muchachas.)  Disen  que  cuando  nasió 

todo  era  cabesa... 

¡Exagerao! 

Asércate,  galocho,  que  loz  zeñorito  no  muer- 
den... 

(Ha  estado  sin  levantar  los  ojos  del  suelo  y  al  oir  lo 
último,  alza  la  cabeza  y  ríe  muy  fuerte  y  poniendo 
una  cara  de  idiota  que  consterna.  )  ¡Ja!...  ¡Ja!.. 
¡Ja!...  (Tirinsición  brusca.)  ¡Güenoz  díaz! 
Buenos  los  tengas,  Cabesita. 
Te  yamamo  para  advertirte  que  desde  hoy 
la  señorita  Rosa  va  a  pasá  por  la  criada,  es 
desí,  por  Luisa,  y  Luisa  por  la  señorita  Rosa. 
Así  es  que  cuando  te  encuentres  a  Rosa  la 
yamarás  Luisa,  y  cuando  te  encuentres  a 
Luisa  la  yamarás  Rosa... 
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Cab.  (confuso.)  ¡Ezo  no  me  cabe  a  mí  en  la  ca- 

besa!... 

JüAN  ]¡Lo  que  no  te  cabe  a  ti  en  la  cabesa  zon  loz 

zombrero,  anima!!... 

Rosa  Mira,  la  cosa  es  muy  sensiya.  Yo  desde  hoy 
soy  la  criada  y  me  yamo  Luisa,  y  Luisa  es 
la  señorita  y  se  yama  Rosa  .. 

Cab.  Güeno,  ya  me  he  enterao.  La  zeñorita  no  ez 

la  zeñorita  y  la  cria  no  ez  la  cria...  ni  la  ze- 
ñorita ze  yama  Roza  ni  la  cria  ze  yama 
Luiza... 

Rosa         ¡¡Eso  esü. .  ¡De  modo  que  vamo  a  ver!  ¿Yo, 

quién  soy? 
Cab.  (Rotundo.)  ¡¡La  zeñorita  Roza!! 

Carlcs  ¡¡Púmü 
JuAís  ¡¡Cacho  e  beztiaü 

Rosa  ¡No,  hombre,  no!  ¡Fíjate!.-.  Yo  sov  Luisa,  la 
criada  de  la  señorita  Rosa,  que  es  Luisa... 

Cab.  (Hecho  un  verdadero  taco.)  Zeñorita...  a  mí  mán- 

deme ozté  que  me  tire  ar  má  de  cabesa  y  lo 
jago... 

Carlos       ¡¡Y  no  sales!!... 

Cab.  Pero  no  me  mande  ozté  que  toa  eza  ritaila 

me  la  aprenda  e  mimoria,  porque  ezo  ez  im- 
pozible... 

Ant.  Tienes  rasón,  Cabesita.  Anda,  sigue  regando 

los  rósale,  que  todo  se  arreglará... 

Cab.  a  laz  ordene  de  loz  zeñore.  (Mutis  por  la  segun- 

da derecha.^ 

Ant.  Bueno,  hija  mía;  no  perdamo  tiempo.  Rafaé 

ya  está  pa  yegá.  Tienes  que  aleccionar  a 
Luisa  y  vestirla,  mientras  nosotro  vamo  a 
qsperarle  a  la  estasión. 

Rosa  Es  verdá:  hay  que  vestir  a  Luisiya ..  ¡Ese 
será  mi  debut  como  criada!...  (a  sus  tres  amigas.) 
¿Me  ayudaréis  vosotra? 

Rocío        ¡Con  la  mar  de  gusto! 

Rosa  ¡Pues  vamo  en  seguida!  ¡Veréis  lo  que  nos 
vamo  a  reí!  ¡¡Ja,  ja,  ja!l  ¡Y  vosotros  tres 
ya  os  podéis  marchá  a  esperá  al  tren!... 

(Dejan  ellos  sus  tres  escopetas  en  un  sitio  visible 
cualquiera.) 

Ant.  Entonse,  hasta  luego,  hija  mía.  (La  hesa.) 

Rosa         ¡Adió,  papaíto!...  ¡Adió,  Carlito!...  ¡Adió,  Jua- 

nito!...  (Se  echa  a  reir.)  ¡¡Ja,  ja,  ja!! 

Ant.  ¿Pero  cuándo  vas  a  tené  formalidá? 
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Rosa  (Muj  seria.)  ¡¡Nunca!!...  (Hace  mutis,  seguida  de  las 

tres  muchachas,  por  lá  primera  izquierda.) 
AnT.  (Con  satisfacción  paternal.)  ¡¡Es  la  alegría  de  la 

casal! 

Juan  ¡¡Y  eze  gachó  que  viene  en  er  tren  ez  er  que 

noz  va  arobá  la  alegría!! .. 
Carlos       ¡No'  filosofes,  Juan,  que  se  hase  tarde!  ¡¡Y 

vamo  a  resibí  a  ese  ladrónll...  (los  tres  hacen 

mutis  por  el  fondo,  abriendo  la  cancela.  Después  de 
que  han  desaparecido,  entra  en  escena  AMA  PEPA 
por  la  segunda  izquierda.) 
Pepa  (Haciendo con  el  dedo  ademan  de  barrenársela  cabeza.) 

¡¡Loquita  perdía!!. .  ¡Ay,  Dió  mío,  qué  peni- 
ta  de  creatura!  Y  er  cazo  ez  que  ha  güerto 
locoz  a  tóoz  loz  hombre  der  pueblo...  ¡Hazta 
a  Cabesita...  que  eztaba  que  bebía  por  mí 
loz  viento,  y  ahora  ze  paza  er  día  inventan- 
do cansione  pa  cantárzelaz  a  la  zeñorita! .. 
¡¡Ay,  Cabesita,  cómo  me  eztáz  matando  con 
tuz  achare!!...  |Varao  a  reclamarle  a  vé  zi  con- 

tezta!  ..  (Saca  un  reclamo  de  perdiz  y  toca.  Pausa.) 

¡Ná,  no  contezta!...  ¡Le  haré  er  repiqueteo!... 

(Vuelve  a  tocar  y  en  seguida  se  oye  dentro  un  canto 

de  perdiz.)  ¡Ya  eztá  ahí!...  ¡Me  eztrañaba  que 
hoy  no  vinieze,  porque  ez  día  de  cobra!... 
(Acción  de  dar  dinero.)  ¡¡Eza  ez  otraü. .  ¡Ante  de 
vení  la  zeñorita,  le  daba  do  ríale  a  la  zema- 
na...  ahora  le  doy  una  pezeta  y  no  conzigo 
que  deje  de  inventá  cansione!... 

(Por  la  segunda  derecha  asoma  CABESITA  nada  más 
que  la  cabeza,  lo  cual  es  mas  que  suficiente.) 

Cab.  ¡Pepiya! 
Pepa  ¡Cabesita! 
Cab.  ¿Eztamo  zolo? 

Pepa         ¡Der  tóo! 

Cab.  (Ríe  con  su  risa  bestial.)  ¡¡Ja!!...  ¡¡Jal!...  ¡¡Jal!... 

¿Me  traez  la  pezeta?  (Esto  ya  en  serio.) 
Pepa  ¡Miála!  (Le  enseña  una  moneda.) 

Cab.  ¡¡Pepiya!!  (saliendo  ai  centro  déla  escena.)  ¡Dame 

un  abraso!...  (se  abrazan.  )  ¡Dame  un  bezo!... 

(Se   besan  cómicamente  y  metiendo  mucho  ruido.) 

¡¡Dame  la  pezeta!!...  (se  la  da  eiia.)  (¡¡Lo  que 
hay  que  jasé  por  cuatro  cochinoz  ríale!!...) 

Pepa         ¿Me  quierez  de  verdá? 

Cab.  ¡Con  enajenasión  de  la  mente!...  Ahora  que 

tú  ya  zabe  er  conserto  que  yo  .  tengo  del 
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amó  ..  ifo  igo:  tanto  te  quiero,  tanto  me  pa^ 
gaz...  Por  miz  bezo  me  daz  una  pezeta  zema- 
ná;  puez  ezo  ez  una  prueba  de  que  miz  bezo 
te  guztan...  Hoy  eztoy  zeguro  de  que  me 
quierez,  pero  zi  dende  la  prórzima  zemana, 
en  vé  de  una,  me  daz  do  pezetaz,  eztaré  ze- 
guro de  que  tu  cariño  va  en  aumento... 

Pepa  Y  miz  ahorro  en  disminusión  .. 

Cab.  ¡El  amó  ez  ciego  y  no  arrepara  en  ezaz  co- 

za!...  ¿Qué  importansia  tié  pa  el  amó  pezeta 
má  u  pezeta  meno?... 

Pepa  ¡Tiés  rasón!...  Pero,  dime:  ¿qué  noche  vaz  a 

decidirte  a  entrá  ar  jardín  y  a  yegá  a  la  ven- 
tana de  mi  dormitorio? 

Cab.  (solemne.)  jjPepiya...  pa  ezo  ja^e  farta  que  el 

amó  yegue  a  un  eztao  eztrepitozoü...  ¡¡Pa  ezo 
jase  farta  yegá  ar  cariño  zarvajeÜ...  ¡¡¡Pa  ezo 
jase  farta  que  te  eztirez  ar  duro  zemanáÜ!... 

Pepa  ¿Y  entraráz  ar  jardín  por  la  noche? 

Cab.  ¡y  por  la  tarde  y  por  la  mañana,  y  ziempre 

que  tú  quiera!...  (Transición  )  ¡Oye,  adelánta- 
me er  duro  de  la  zemana  que  vienel... 

Pepa  Te  prevengo  que  te  he  adelantao  ya  ziete 

zemana  ..  y  que  me  debez  ziete  pezeta... 

Cab.  ¡Qué  güeña  ere!...  ¡¡Nunca  te  pagaré  lo  mu- 

cho que  te  debo!!... 

(Dentro  se  oyen  las  voces  de  Rosa,  Luisilla,  Rocío, 
iíieves  y  Maria,  confusamente,  porque  hablan  todas  a 
la  vez.  Esto  duiará  unos : segundos.  Luego  callan.) 
Pepa  ¡¡Laz  zeñoritazü  (Ademán  de  marcharse.) 

Cab.  ¿Pero  y  er  duro? 

Pepa  (Alejándose  de  él.)  Ven  ezta  noche  a  la  venta- 

na... (Le  tira  un  beso.)  loma...  ¡quc  ya  me  lo 
degorveráz  luego!...  (Medio  mutis.) 

Cab.  ¡Azcuchal 

Pepa  ¿Qué  quiere  tú,  cromo  iluminao? 

Cab.  (Tirándola  un  beso.)  ¡Que  te  yevez  er  bezo,  que 

a  lo  mejó  ze  me  pué  perdé!...  ¡¡Ayá  váü... 

(¡¡Azi  la  doy  tóoz  loz  que  quiera!!. .) 

Pepa  (como  si  cogiese  el  beso  en  el  aire  con  la  mano.) 

Ezte  ez  er  mío.  Ahora,  échame  uno  tuyo  pa 
ponerlo  en  mi  corasón... 
Cab.  ¿Uno?....  ¡Ayá  va  un  chaparrón  de  eyozl 

(Se  besa  muchas  veces  la  mano  y  luego  la  sopla  en 
direccióti  a  Pepa.) 

Pepa         ¡Luego  te  loz  degorverél 
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OaB  ]No!  ¡EzO  no!  (casi  con  pánico.) 

Pepa  ¡Y  con  réditoz!  (Enorm'í  y  ridículo  suspiro.)  \\Afj 

qué  felisidáÜ  (Mutis  por  la  primera  derecha.) 

Cab.  (Encantado.)  Ya  hemo  yegao  a  las  sinco  pez^- 


ta...  iQué  bien  dijo  aquér  que  dijo  que  el 
amó  ez  ciego!...  ¡¡Como  que  ézta  mujé  7io  ve 
que  la  voy  a  deja  zin  una  perra!!...  (Mutis  por 

la  segunda  derecha.  En  seguida  aparecen  por  la  pri 


mera  izquierda  ROSA,  LÜISILLA,  ROCÍO,  NIEVES  y 
MARÍA.  Rosa  viene  transformada  en  doncella,  «on  un 
traje  más  modesto,  y  Luisilla  convertida  en  señorita, 
con  las  mejores  galas  posibles.) 

Luí.  ¡No  me  engañen  oztéz,  zeñoritaz!...  ¿De  ver- 

dá  eztoy  bien? 
Kocío  ¡Admirable! 

Rosa         ¡¡Ni  pintáü...  Y  acostúmbrate  a  no  yamarme 

señorita,  y  a  tutearme... 
Luí.  Ez  verdá.  A  vese  ze  me  orvía  que  ozté  ez  mi 

donseya  ..  digo  que  tú  ere  la  donseya  de  mí, 

¡digo  de  yo!...  ¡¡Jozú,  qué  lío!! 
Rosa         ¡Y  al  señó  no  te  olvides  de  yamarle  pare! 
Luí.  Pare  le  yamaré...  ¿Y  a  eze  zeñoiito  que  va  a 

vení,  cómo  le  yamo?... 
HosA         Mientra  no  tengas  confiansa,  le  debes  yamá 

muy  señó  mío... 
Luí.  Me  acordaré  mú  bien  de  laz  doz  coza:  ¡de 

pare  y  mú  zeñó  mío!... 
Rocío        i  Y  cuida  de  darte  mucho  pisto,  como  si  fue- 
ras el  ama  de  la  casa! 
JloSA         íAh,  sí!  ¡Y  de  pegarle  muchos  gritos  a  los 

criaos!... 

Luí.  ]¡Ze  pegarán,  ze  pegarán!! 

Rosa  .       Pero  sobre  todo,  procura  hasé  muchas  co- 
queterías... 

Luí.  ¿Y  cómo  ze  coquetea  con  loz  zeñoritoz? 

HosA         No  te  apures,  y  pon  oído,  que  ahí  va  una 
lección... 

Música 

Rosa         La  mujé  debe  ser  siempre  muy  coqueta. 
Luí.  ¿Muy  coqueta? 

Rocío  ) 

Nieves       >         ¡Muy  coqueta! 
MarIa  ) 

HosA         Y  ahora  mismo  voy  a  darte  la  reseta. 


Luí. 

Rocío 
Nieves 
.  María 
Rosa 
Luí. 
Rocío 
Nieves 
María 
Rosa 
Luí. 
Rosa 
Rocío 
Nieves 
María 

Luí. 

Rosa 


Luí 


Rosa 
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¿La  reseta? 

¡La  reseta! 

¿i  tú  quieres  volver  loco  a  un  señorito. 
¿Zeñorito? 

I  ¡Señorito! 

Sólo  debes  presumir  cod  tu  palmito. 
¿Mi  parmito? 

¡¡Tu  palmito!! 


Y  cómo  ze  hace  ezo 

zabé  quiziera.  . ' 

Pues  eso  debe  haserse 
de  esta  manera... 

(Lo  siguiente  en  forma  de  cuplé  flamenco,  en  ritmo 
de  pasodoble  muy  rápido  y  nervioso.  Para  introduc- 
ción, evoluciona  Rosa  con  paso  sandunguero.) 

Cuando  una  seviyana 
porque  la  dá  la  gana, 
se  va  marcando  así 
el  paso  por  ahí, 

(Recogiéndose  la  falda  y  pisando  con  gracia.) 

no  pasa  media  hora 
sin  que  tras  la  señora  . 
andando  vayan  sien 
sujetos  de  chipén. 
i¡Ay,  qué  bien!! 

(La  parodia,  recogiéndose  la  falda  hasta  muy  arriba  5^ 
marcando  el  paso  con  exageración  y  con  un  meneo- 
fenomenal.) 

De  modo  que  marchando, 
la  farda  levantando 
lo  menoz  hazta  aquí, 
me  zeguirán  a  mí. 

Y  zi  yo  me  meneo 
con  ezte  balanseo, 

el  hombre  máz  formal 
ze  fijará  en  mi  zal. 
¡¡Ño  está  mal!! 
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Y  si  él  desidido 
se  va  tras  de  tí, 
volviéndote  un  poco 
le  dises  así: 

(^Estribillo,  en  tiempo  de  habanera  muy  guasona.) 

No  me  mire  usté  a  la  cara 
que  soy  un  poco  morena. 
Míreme  usté  las  hechuras 
y  verá  usté  cosa  buena. 
Procure  usté  no  enredarse 
en  los  vuelos  de  mi  falda, 
y  perdone  usté,  mi  amigo, 
que  yo  le  vuelva  la  espalda. 

(Repiten  todo  el  estribillo.) 

Luí  I 

Rocío      (     No  me  mire  usté  a  la  cara, 
NiHVES     i  etc.,  etc. 

María  J 

(Para  final,  «ritornello»  volviendo  al  ritmo  de  paso- 
doble,  y  pequeña  evolución  por  las  cinco  figuras.) 

Hablado 

Luí.  (con  entusiasmo.)  ¡Zeñorita,  ez  ozté  una  profe- 

zora  de  bútenl  ¡Ahora  ya  puen  vení  tooz  loz 
zeñoritoz  que  quieran!... 

(Se  oye  dentro  la  voz  de  JUAN  que  se  acerca  gri- 
tando.) 

Juan  (Dentro.)  ¡Zeñorita  Roza!...  ¡¡Zeñorita  Roza!!... 

Luí.  ¡Ya  eztá  ahí  mi  novio...  digo,  er  novio  de 

ozté!... 

Rosa         ¡Tutéame,  que  te  distraes! 
Luí.  Ez  verdá...  ¡Tu  novio!... 

Rosa         ¡No,  mujé!  ¡El  tuyo!... 

Luí.  ¡Ah,  ZÍ!...  (Muy  natural.)  ¡¡Mi  nOVio...  tÚÜ 

(Por  la  cancela  del  fondo  entra  Juan  corriendo  como 
un  galgo  y  jadeante  como  un  perro- viejo  que  es.) 
Juan  (Hablando  muy  fatigado,  casi  sin  aliento  y  cortando 

las  palabras.)  ¡Zeñorita  Roza!...  ¡Zeñorita 
Roza!... 

Luí .  ¿Qué  me  quierez? 

Juan  ¡No  ez  a  ti,  azaural  ¡Ez  a  la  legítima!... 

Rosa         ¿Qué  pasa,  Juan? 

JüAM  ¡Ahí  viene  er  zeñorito  Rafaé!...  ¡Me  he  ade- 


lantao  con  un  pretezto...  porque  quería  de- 
sirla a  ozté  una  coza  grave!... 

(intrigada,  y  lo  mismo  todas  las  demás.)  ¿Una  COSa 

grave? 
¿Grave? 

¡Una  corasoná...  una  chiflaúra  de  viejo...  no 
zé...  pero  yo  ze  lo  igo  a  ozté!...  ¡¡Eze  zeñorito 
que  va  a  entrá  por  eza  puerta...  no  la  con- 
viene a  la  zeñoritaü  (Extrañeza  general.) 

¿Qué  dises?...  ¿Es  feo? 
¡Máz  bien,  agrasiao! 
¿Es  que  es  chato? 

[De  narí  no  anda  mal,  a  Dió  grasia! 
¿Es  patoso? 

¡No...  que  tiene  mucho  zalero  hablando! 
Entonse,  ¿qué  es?... 

¡¡Lo  peó  que  pué  zéü...  ¡¡Que  no  ez  la  media 
naranja  de  la  zeñoritaÜ... 
¿Y  en  qué  te  fundas? 

¿Que  en  qué  me  fundo?  ¡En  que  yo  he  vizto 
nar.é  a  la  zeñorita!  ¡En  que  la  he  dormío  en 
miz  brazo  muchaz  vese!  ¡En  que  zé  lo  que 
la  jase  de  reí...  y  lo  que  la  jase  de  yorá!...  ¡Y 
por  tóo  ezo,  zé  que  eze  hombre  no  ez  er  ma- 
río  que  Dió  la  rezerva  a  la  zeñorita!... 

Pronto  lo  veremo,  Juan...  (se  oye  dentro  el  ale- 
gre ruido  de  los  cascabeles  de  un  carruaje.  )  ¿Oís? .. 
¡Es  el  coche!...  ¡Va  a  empesá  la  comedia!... 
¡Me  voy  hasta  que  le  yegue  el  momento  a 
mi  papel!...  Y  no  me  yameis  hasta  que  él  se 
haya  fijao  bien  en  Luisiya  .. 
¡Azi  ze  hará! 

Bueno,  amigas  mías,  me  marcho  con  los 
criaos  ..  es  desí,  con  mis  compañeros  ..  (Rien- 
do con  su  risa  cristalina.)  ¡jJa,  ja,  ja!!...  (Hace  mu- 
tis por  la  segunda  izquierda.) 

¡Y  yo  voy  a  empesá  a  darme  pizto...  y  pa 

ezo  me  voy  a  zentá!...  (Repantigándose  en  una 
mecedora  cómicamente.  )  ¡Azi!  ¿Me  levanto  cuan- 
do entre? 
No,  mujé. 

(Aparecen  en  la  puerta  del  fondo  DON  ANTONIO  y 
CARLOS  que  vienen  enseñando  el  camino  a  EL  SE- 
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Ant. 
Carlos 

Sen. 


Criado 

Luí. 

Rocío 

2ÍIEVES 

María 
Luí . 

Ant. 

Sen. 

Ldi. 

Sen. 


Criado 
Luí. 
Sen, 
Criado 

Sen. 

Ant. 
Sen. 


Luí. 


ÑORITO  y  EL  CRIADO  que  son  dos  tipos  a  cual  más 
interesante. «El  primero  fachendoso,  alegre,  decidor  y 
exagerado,  y  el  Criado  discreto,  serio  y  respetuoso. 
No  habla  más  que  cuando  le  obligan  y  siempre  con 
digna  gravedad.  Saca  en  la  mano  un  lujoso  maletín  y 
una  manta  de  viaje.) 

(En  la  puerta.)  ¡Pasa  por  aquí,  Rafaé! 
¡Cuidao  con  tropesá,  que  esto  está  más  os- 
curo que  la  cayel 

¿Oscuro?  ¡Si  hay  una  lú  que  siega!  ¡üigol 
¡Como  que  desde  aquí  estoy  viendo  cuatro 
solé,  y  en  la  caye  no  hay  más  que  uno!... 
jiBuenos  día  a  la  juventúü...  (ai  criado.)  ¡Sa- 
luda, cacho  de  primo! 
Buenos  días,  señoritas. 

¡Buenos  días! 

(En  seguida.)  (¿Zerá  mu  pronto  pa  desirle  mu 
zeñó  mío?...) 

Aquí  tienes  a  mi  hija  Rosa,  (a  Luisiiia.)  ¡Ro- 
siya...  este  es  el  amigo  Rafaé! 
¡Olé  lo  bueno,  dicho  sea  con  permiso  de  su 

papá!...  (La  ofrece  la  mano.)  ¡A  los  pies  de  USté, 

arma  mía!..,'' 

(¡Dezde  luego  me  párese  pronto  pa  lo  der 
mu  zeñó  mío!...)  ¿Qué  tal  está  ozté? 
¡Casi  loco  por  usté!  (¡¡Es  guapa  de  vera!!...) 
(ai  Criado.)  ¡Asércate,  pedaso  de  tonto!  (obe 
dece  el  Criado.)  ¡La  presento  a  usté  a  mi  criao 
de  confiansa,  Taraviya  por  mal  nombre! 
(se  inclina.)  ¡A  las  órdene  de  la  señorita! 

¡Tanto  gUZto!  (Le  alarga  la  mano.) 

¡¡Que  te  dan  la  mano,  so  memo!! 
(con  mucha  extrañeza.)  ¡Ah!...  ¡Perdone  la  Seño- 
rita! 

Es  un  poco  corto...  ya  lo  habrán  ustede  no- 
taó...  pero  es  muy  listo... 
Bueno,  pero  sentarse,  señore. 

(Descubriéndose  ante  Luisilla  y  volviéndose  a  cubrir. 
El  Criado  está  descubierto  desde  que  entró.)  ¡Con  SU 

lisensia,  señorita! 

(¡Creo  que  ya  ha  yegao  er  momento  de  de- 
sirle eso!...)  (Muy  fina.)  ¡¡Ozté  la  tiene...  mu 
zeñó  mío!!... 
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Sen.  ¡¡Ja,  ja,  jal!  ¡¡Qué  grasiosaü...  (se  sienta  y  lo 

mismo  todos  los  demás,  excepto  Juan  y  el  Criado.) 
¡  JOSÚ,  qué  caló!  (Mano  a  la  frente.   Transición  ) 

Bueno,  don  Antonio...  ¿hay  confiansa  o  no 
la  hay?... 

Ant.  La  hay,  hombre,  la  hay... 

Sen.  Entonse,  me  voy  a  quitá  el  sombrero...  (ai 

Criado.)  ¡Taraviya...  la  gorra!.,.  (E1  aludido  abre 
la  maleta  y  saca  una  gorra  extravagante  que  entrega 
a  su  amo.) 

Criado       ¡Aquí  la  tiene  ■usté! 

Sen.  ¡La  última  moda  de  Seviya!  ¡Gon  el  retrato 

de  Belmente  en  el  forro!...  (se  lapone.) 
Carlos       ¿Es  usté  belmontista? 

Sen.  ¡Ay,  qué  ^rasia!  ¿Pero  hay  quien  puédase 

otia  cosa?...  ¡Como  que  he  venido  a  las  fies- 
tas de  Chaparrillos  por  dos  rasone:  por  co 
nosé  a  Rosiya,  y  por  vé  torear  a  Belmonte] 

Luí.  Muchaz  grasia,  por  Bermonte  y  por  mí... 

Sen.  (Sacando  una  petaca  lujosa  y  grande.)  ¿beS  parese 

a  ustede  que  fumemo?...  ¡Digo,  si  a  estos 
pimpoyo  no  les  molesta  el  humo! 
Rocío        No...  a  nosotra,  no... 

Luí.  ¡Puede  ozté  fuma  zi  quiere...  mu  zeñó  míol 

Señ.  ¡¡Ja,  ja,  jai!...  ¡¡Mi  mareÜ...  ¿Sabe  usté  que  el 

timito  ese  del  mu  señó  mío  tiene  la  mar  de 

salero?...  (Alargando  dos  habanos  con  faja  a  don 
Antonio  y  a  Carlos.)  ¡Ayá  Va,  Señore!  (Dando  otro 
a  Juan.)  ¡Tome  usté  también,  viejesiyo!  (En- 
cienden Carlos  y  don  Antonio.) 

Juan  ¡¡Muchaz  grasia,  zeñorito!!  (lo  enciende.) 

Sen.  (ai  criado  )  ¡Taraviya!  ¿Quieres  tú  fumá? 

Criad  !       ¡Usté  me  perdone,  mi  amo-  .  se  agrádese... 

pero  no!...  (E1  señorito  enciende  su  puro.) 

Juan  (a  Luisiiia.)  ¡Zeñorita  Roza!  ¡Como  ez  de  zu- 

poné  que  er  zeñorito  eztará  canzao,  vamo  a 
yamá  a  Luiziya  pa  que  le  mande  prepara 
la  habitasión! 

Luí.  Me  párese  mu  bien. 

Señ.  ¿Quién  es  Luisiya? 

Luí.  ¡Mi  donseya!  (Muy  recalcado.) 

Ant  ¡Una  muchacha  muy  apañadita!...  ¡Ahora 

la  conoserá  usté!...   (Llamando.)  ¡Luisiya!... 

(Pausa.) 

r ARLOS       Párese  que  no  ha  oído... 

Luí .  (Dándose  una  cómica  importancia.)  ¡EztOZ  CriaOZ. 
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que  zón  tooz  unoz  tumboríe...  y  hay  que  pe- 
garlez  la  mar  de  gritoz!...  (Llama  fuerte.)  ¡¡Lui- 
ziyal!   (Patadita  en  tierra.)  ¡¡Mardita  zea'!.., 

¡[¡Luiziyall!...  (Dando  un  grito  fenomenal.) 
(Por  la  segunda  izquierda  aparece  ROSA.) 

Rosa  Señorita... 

Ant.  Te  yamamo  para  presentarte  al  señorito 

Raf aé,  que  acaba  de  yegá. 

Rosa  ¡Tengo  mucho  gusto  en  conoserle!  (Dirigién- 
dose muy  decidida  al  señorito  y  mirándole  de  pies  a 
cabeza.  )  ¿Está  usté  bien,  señorito? 

Sen.  ¡Muy  requetebién,  lusero!...  ¡Pero  estás  tú 

mucho  mejó  que  yo!...  ¡Es  una  perita  ea 
dul-e  la  chiquiyal... 

Rosa         ¡Muchas  grasias! 

Sen.  ^ai  criado.)  ¡Taraviya!  ¡Dila  algo,  hombre, 

que  esta  niña  es  de  tu  negosiao!  ¡Yo  te  lo 
permito,  y  los  señore  supongo  que  tam- 
biénl... 

Criado  (con  sonrisa  triste.)  ¡El  señorito  siempre  de 
buen  humó!... 

Sen.  ¡Pues  claro,  hombre!  ¡Si  una  mujé  le  alegra 

a  cualquiera!...  ¿No  se  te  ocurre  nada  aserca 
de  su  pelo...  ni  de  su  sintura...  ni  de  sus 
piesesito?... 

Criado         (Decidiéndose,  y  con  la  voz  trémula  de  emoción.)  No 

se  me  ocurre  nada  más  que  mirarla...  ¡per- 
donen ustede  mi  atrevimiento!...  nada  más 
que  mirarla  a  los  ojo... 

Rosa         \Muy  interesada.)  ¿Y  por  qué,  amigo? 

Criado       ¡Porque  son  lo  mismo  que  los  de  mi  mare!..^ 

Rosa  ¿Sí?... 

Criado  Sí,  señora...  ¡Y  ha  de  sabé  usté  que  mi 
mare  murió  cuando  yo  era  chiquitiyo,  cuan- 
.  do  yo  estaba  más  nesesitao  de  sus  carisias, 
cuando  yo  había  de  yorarla  más,  cuando 
yo  había  de  echá  más  de  meno  sus  ojos, 
esos  ojos  de  las  mares  que  saben  mirá  coma 
ningunos  ojos  miran!...  ¡¡Por  eso  me  he  fijao 
en  los  de  usté!!  ¡¡Porque  son  iguale!!  ¡¡Por- 
que son  claros,  y  serenos,  y  bondadosos!!... 
¡¡Sí,  señora!!  ¡¡Para  mirá  como  sabía  mirá 
mi  mare,  sólo  nesesita  usté  una  cosa!!  ¡¡Tené 
un  hijo!!. .  ¡¡Y  este  es  el  único  piropo  que 
se  le  ocurre  a  este  pobre  criaoü  ¡¡No  puedo 
ni  sé  desí  otra  cosa!!...  [¡¡Que  se  párese  usté 
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a  mi  mare!!!...  (Esta  relación  produce  en  el  alma 
de  Rosa  un  tremendo  efecto.) 

y  ya  has  dicho  bastante,  muchacho...  ¡Pero 
no  hay  que  apenarse,  qué  caramba!...  (a  Ro- 
sa.) ¡Luisiya!  ¿Está  dispuesto  el  cuarto  del 
señorito  Rafaé? 
Sí,  señó. 

Entonse,  Carlos,  haz  el  favó  de  acompañá  a 
este  tarambana  y  a  su  fiel  servido. 
(a  Carlos.)  ¡Vamo  cuando  usté  quiera!...  (a 
Luisiiia.)  ¡Hasta  dentro  de  un  rato,  señorita!... 
¡Conste  que  me  separo  de  usté,  pero  que  no 
me  separo!...  ¡Me  la  yevo  grabada  en  lo  hon- 
dol...  ¡Don  Antonio,  grasias  por  todo,  y  has- 
ta despué!...  (ai  criado.)  ¡Anda,  malange!... 


(inclinándose.)  Señoritas...  (Ellas  se  inclinan.  Van- 
se  el  Señorito,  el  Criado  y  Carlos  por  la  segunda  iz- 
quierda.) 

(Con  ansiedad.)  ¿Qué,  hija  mía?...  (a  Rosa.)  ¿Qué 

opinas?  ¿Qué  te  párese  Rafaé?... 
Pare...  ¡A  usté  le  debo  desí  la  verdá!...  Páre- 
se un  buen  chico. .  ¿No  es  sierto? 


Tal  creo. 

(Después  de  una  pausa.)  ¡¡PerO  no  me  gusta!!... 
¿Y  lo  dises  tan  seria,  hija  mía?...  ¡Por  eso 
no  te  aflijas!...  ¡Es  sensible,  pero  no  es  una 
cosa  mala!... 

(con  angustia.)  ¡Ay,  pare!...  ¡¡Es  que  hay  cosas 
peoreü... 

¿Peore?...  ¿El  qué?... 

(Dominándose.)  ¡Na!...  ¡No  es  na!...  No  te  va- 
yas a  creé...  (se  frota  los  ojos  de  pronto.)  ¡Caray, 
me  pican  los  ojos!...  ¡¡Claro,  estáis  fumando 
y  echando  más  humo  que  siete  chime- 
neas!!... 

No,  eso  si  es  verdá...  ¡se  ahoga  una!... 
¡IVlaldita  sea!...  ¡Y  que  me  yoran!...  ¡Pues  sí 
que  se  me  van  a  poné  bonitos!...  ¡¡Josú, 
qué  asco  de  sigarrosü...  ¡¡¡Na...  que  me  ten- 
go que  ir  a  dar  unos  polvos!!!  (Mutis  precipita- 
do por  la  primera  izquierda.  Don  Antonio  demuestra 
estupefacción.) 


—  29  — 


Juan         (consternado.)  ¡¡Zeñoritoü...  ¿Desía  yo  bien 
que  eze  gachó  noz  venía  a  robá  la  alegría?... 
Ant.  (Más  estupefacto.)  ¿Por  qué,  Juan? 

Juan  ¿Que  por  qué?...  (Empieza  a  frotarse  los  ojos,  lo 

mismo  que  lo  ha  hecho  Rosa.)  ¡¡Anda,  zaleroH... 

¡Ezta  ez  otra!...  ¿Poz  no  me  eztán  picando  a 

mí  loz  ojo  también?...  (Tirando  el  puro  con  ra- 
bia.) ¡¡Por  vía  der  tabaquito  de  Dióü...  (va  a 

hacer  mutis  sin  darse  cuenta.) 

Ant.  ¿Pero  tú  también  te  vas  a  ir?... 

Juan  (Gritando,  indignado  de  su  debilidad,  y  desahogando 

su  pecho  al  propio  tiempo.)  [  ¡No,  zeñorito...  no 

me  voylll...  ¡¡¡Pero  zí  que  me  iría...  zi  loz 
hombre  pudiéramo  dar  no  porvoz  tam- 
bién!!!... 

(cuadro.  Telón  rápido.  Intermedio  musical.) 
RaUTACíON 


CUADRO  SEGUNDO 

Decoración  panorámica  a  todo  foro,  que  representa  la  estación  deJ 
ferrocarril  de  Chaparrillos,  por  la  parte  del  andén,  sitio  que  como 
todos  sabemos  es  el  destinado  para  paseo  en  muchos  pueblos  de 
España.  Al  fondo  izquierda  está  el  edificio  de  la  estación,  con 
tres  puertas  practicables,  sobre  las  cuales  hay  tres  letreros  que 
respectivamente  dicen:  «Salida»,  «Jefe  de  Estación»  y  «Equipajes». 
Por  estas  puertas  se  verán  los  forillos  correspondientes.  Una 
marquesina  de  hierro  sombrea  la  fachada  y  sobre  ella  se  ve  un 
gran  rótulo  en  el  que  destaca  el  nombre  del  pueblo: 

CHAPARRILLOS 

No  faltarán  en  la  fachada  el  consabido  reloj,  la  báscula  y  la  cam- 
pana, comunes  en  todas  las  pequeñas  estaciones. 

Al  fondo  derecha,  panorama  brillante,  en  el  que  se  divisa  a  lo 
lejos  el  pueblo  y  un  poco  más  cerca  la  Plaza  de  Toros,  entoldado 
todo  por  un  cielo  intensamente  azul,  y  embellecido  por  grupos  ie 
naranjos,  palmeras  y  flores  silvestres. 

De  izquierda  a  derecha  cruza  la  vía  férrea,  cuyos  carriles  apare- 
cerán pintados  en  un  piso  hecho  «ad  hoc»  por  el  escenógrafo. 

En  primer  término  izquierda  comienza  un  paseo  de  palmeras  y 
se  ve  una  blanca  tapia  a  cuyo  lado  crecen  los  primeros  árboles  del 
paseo.  Esto  será  la  pierna  de  un  rompimiento. 
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En  segundo  términq  izquierda,  otro  rompimiento  con  un  vagón 
de.  mercancias  que  se  supone  en  una  vía  muerta. 

En  primer  término  derecha,  gran  trasto  que  representa  una  blan-' 
ca  casita  de  dos  pisos,  por  cuyos  muros  trepan  enredaderas  y  rosas, 
y  en  cuyas  ventanas  y  balcones  lucen  innumerables  macetas,  y  a 
cuya  puerta  principal  la  sombrea  una  hermosa  parra.  Sobre  esta 
puerta,  que  e^  practicable,  hay  un  letrero  que  dice: 


CANTINA  DE  LA  ESTACIÓN 
VINOS  Y  LICORES 


'  En  segundo  término  derecha,  se  ve  una  valla  de  madera  con  una 
puerta  en  el  centro,  dentro  de  cuya  valla  hay  un  jardinülo,  anejo  al 
edificio.  Las  flores,  en  grandes  macizos,  y  los  árboles,  frutales  y  de 
sombra,  rebasan  las  tablas  del  vallado  y  dan  idea  de  la  espléndida 
frondosidad  del  jardín. 

Al  lado  de  la  cantina,  pero  más  al  proscenio,  un  bastidor  de 
madera  como  esos  que  se  ven  en  las  estaciones  para  colocir  anun- 
cios, en  el  cual  hay  un  gran  cartel  con  viñetas  en  el  que  se  lee: 


EN 

CHAPARRILLOS 


CORRIDAS  DE  TOROS 
•  5oselilo  :--:  Helmonfe» 


Junto  a  este  bastidor,  un  poyo  de  piedra. 

Toda  la  escena  deberá  estar  sombreada  por  árboles  diversos,  pre- 
dominando las  palmeras,  y  repartidos  aquí  y  allá,  y  cuyas  copas  se 
entrelazarán.  Una  fila  de  faroles  de  esos  típicos  de  estación  cruza  el 
tercer  término  al  lado  de  la  vía  férrea.  Desde  ese  término  al  foro, 
la  luz  del  sol  será  radiante  y  cegadora,  y  sobre  todo  en  el  panorama 
del  fondo  derecha. 
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^Al  levantarse  el  telón,  cuadro  aulmadísimo  y  real, 
exacta  sensación  de  la  que  podemos  llamar  hora  del 
paseo  en  la  estación  de  Chaparrillos.  ROCÍO,  NIEVES 
y  MARÍA,  con  sombrillas  abiertas,  discurren  por  la 
escena  de  izquierda  a  derecha  hablando  animada- 
mente. A  la  puerta  de  la  cantina,  donde  hay  veladores 
y  sillas  de  mimbre,  se  encuentra  CARLOS  sentado  con 
los  AMIGOS  I."  y  2.°  bebiendo  unas  cañas.  Al  lado 
de  las  palmeras  está  PÍO,  tipo  de  pollo  de  pueblo  con 
traje  de  fiesta,  sombrero  de  paja  y  bastón,  muy  ridícu- 
lo, haciéndose  telégrafos  con  ESPKRANZA,  andaluci- 
11a  vivaracha,  hija  del  dueño  ae  la  cantina,  que  es  la 
que  entra  y  sale  y  sirve  vino  a  los  indicados.  A  los  pies 
de  Pío,  de  rodillas,  está  UN  BETUNERO  lustrándole 
las  botas.  Sentado  a  la  puerta  de  la  cantina  y  leyendo 
«El  Liberal»  con  marcadísima,  atención,  se  halla  EL 
TÍO  CUBETA  que  es  el  amo  del  establecimiento,  tipo 
bruto,  en  mangas  de  camisa.  Leyendo  el  cartel  que 
hay  en  el  bastidor  se  encuentran  GITANOS  1°  y  2  ° 
comentando  algo  de  lo  que  dice  con  viveza.  Discurren 
por  la  escena  UN  VENDEDOR  DE  CANGREJOS  con 
una  cesta  llena  de  mariscos  de  todas  clases  y  UN 
VENDEDOR  DE  GOLOSINAS  con  una  pequeña  mesita 
portátil  de  esas  que  en  tiempos  se  vieron  por  Madrid 
cargadas  de  frascos  de  caramelos,  anises,  pastillas  de 
chocolate,  cajas  de  bombones,  etc.  En  último  término, 
varias  figuras  del  Coro  general,  a  capricho  y  gusto  de 
la  Dirección  (a  la  cual  se  recomienda  este  cuadro) 
forman  el  fondo  de  este  bopeto  del  natural,  paseando 
y  hablando,  pero  sin  interrumpir,  distraer,  ni  interve- 
«nir  en  los  diálogos  que  se  mantendrán  en  el  término 
primero.) 

V.  Cang.    ¡Cangrejoz  de  mar!  ¡Ostionez!  jCamaronez! 

¡¡Pa  mojarloz  con  la  mansaniyaü 
V.  Gol.      ¡¡Carameloz,  bombonez,  paztiyaz  de  café... 

arropía  güeña  pa  laz  zeñoritazÜ  (siguen  reco 

rriendo  la  escena.) 
Carlos         (a  Esperanza,  que  no  deja  de  mirarse  con  Pío,  hacién- 

dose  señas.)  ¡Niña...  otras  tres  cañas...  pero 
pon  el  vino  a  refrescá,  que  párese  caldo  de 
gayina! 

Es?.  ¡Lo  voy  a  traé  tan  frío,  que  ze  va  ozté  a 

quedá  pazmao!...  (Mutis,  mirando  a  Pío.) 

Pío  (Al  Betunero.)  ¡Qué  rica  es!  ¿Verdá? 

Bet.  ¿Quién? 

Pío  jLa  cantinerital  ¡Me  gusta  un  rato  más  que 


—  32  — 

mi  novia  legítima!  (e1  Betunero  sigue  lustrando 
y  él  mira  a  la  puerta  de  la  cantina.) 


Nieves       ^  (*^^®  °°        cesado  de  pasear  y  hablar,  secreteando^ 

María      i  ^'^^^^^^      carcajada.)  ¡¡Ja,  ja,  jal! 

Carlos      (a  eiias,  gritando.)  ¿Qué?  ¿Se  están  ustede 

riendo  de  nosotro,  verdá?  ¡¡Mala  suerte  que 

tenemo  los  feos!! 

(Ellas  se  acercan.) 

Rocío  ¡No  es  de  ustede! 

Nieves  ¡Es  de  ese  joven!  (por  pío.) 

María  ¡Del  que  se  está  dando  lustr  I 

Carlos  ¡Ah'.  ¡Entonse,  siga  la  risa!:.. 

Rocío  \ 

Nieves  '  ¡¡Ja,  ja,  ja!!  (siguen  paseando.  Keaparece  Esperanza.) 

María  ) 

Esp.  (con  las  cañas.)  ¡Aquí  eztán  laz  cañazi 
Amigo  l.o  ¿Frías? 

Esp .  ¡¡Zólo  de  ponerlaz,  he  cogió  un  coztipaoll... 

Amigo  2.o  (Llamando  al  Vendedor  l.*'  que  no  le  oye.)  ¡Cangre- 
jero! 

Pío  (Gritando  mucho.)  ¡¡Cangrejero!! 

V.  CaNG.  ¡¡Ayá  voy!!...  ^Corre  a  su  lado  y  pone  la  cesta  en 
el  suelo  como  para  servirle.)  ¿Qué  va  a  zé,  zeño- 

rito?... 

Pío  (señalando  enfrente.)  ¡Que  te  yam&n  ayí,  hom 

brel 

V.  CaNG  (Le  mira  indignado.)  (¡¡AzaÚraü)  (Pasa  al  lado  de 
Carlos  y  sus  amigos  y  allí  le  compran  mariscos,  y 
después  de  eso,  él  se  va  de  escena  por  último  término 
derecha.) 

EsP.  (Ríe  la  gracia  de  Pío)  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Qué  timO 

máz  bien  dao!...  ¡Ja,  ja,  ja!...  (ei  tío  cubeta  le- 
vanta la  cabeza  del  periódico.) 

CüB.  ¿De  qué  te  ríez  tú,  malange?  (viendo  a  pío  ) 

¡Ah!  ¿Pero  eztá  ahí  eze  poyo?...  ¿No  te  he  di- 
cho que  no  quiero  que  te  ríaz  con  eze  poyo?... 

Esp.  Pero,  pare,  zi  yo... 

CcB.  ¡Anda  dentro,  mardita  zea,  o  te  rompo  un 

gÜezo!  (Sigue  leyendo.) 
Esp.  ¡Güeno!  ¡Ya  voy!  (Mutis  en  la  cantina,  timándose 

con  Pío.) 

Pío  (Con  voz  baja,  contenida,   «sin   timbre»,  pero  como 

paia  que  ella  la  oiga.)  ¡¡¡Olé  laS  mujereül 
(Los  dos  gitanos  que  estaban  leyendo  el  cartel  j  dis- 
cutiendo entran  en  la  cantina.) 
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Carlos  [Tío  Cubeta!  ¡Párese  que  las  corridas  de 
este  año  en  Chaparrillos  van  a  sé  sonadas! 

CüB,  (Dejando  de  leer.)  ¡Larcule  ozté!  ¡¡Viene  Ber- 

montel!...  ¡Y  que  menúa  oreja  le  han  largao 
ayé  en  Madrí! 

Amigo  2.o  Para  este  pueblo  es  un  honor  el  que  toreen 
aquí  los  dos  fenómeno... 

CüB.  ¡Zobie  tóo  Juaniyol  ¡Y  que  ze  le  prepara  un 

gran  resibimiento!...  ¡¡Dentro  de  una  hora 
eztará  aquí  tóo  er  pueblo,  y  zonarán  cohetez, 
y  ze  oirán  vivaz  y  parmazÜ  ..  ¡¡Cazi  náll 
¡¡¡La  entrá  de  Napoleón  en  Varzoviaü!... 

Carlos      Beberemo  a  la  salú  de  Napoleón...  (Gritando.) 

¡Niña,  más  vino!  (Sn  este  momento,  el  Betunera 
acaba  de  lustrar  las  botas  a  Pío.) 

Bet.  ¡Ya  eztá,  zeñoritol 

Pío  (Pagando.)  ¡Toma,  chaval!  ¡Sinco  de  propina!... 

Bet.  (Con  retintín  y  fingiendo  asombro.)    ¡¡Mi  mareü 

¿Pero  ha  tenío  ozté  arguna  herensia?... 

Pío  (Dándose  importancia.)  ¡Se  Vive,  peoueño! 

Bet.  (¡Mal  tiro  te  peguen!)  (Mutis  por  último  término 

derecha.  Pío  se  encuentra  con  Eocío,  Nieves  y  María; 

las  saluda  y  habla  bajo  con  ellas,  y  simultáneamente 

aparece  ESPERANZA,  por  la  cantina,  con  el  nuevo 

servicio  pedido.) 

Esp .  Er  vino  que  ha  pedio  er  zeñorito.  (Mira  a  pío, 

que  sigue  hablando  con  las  tres  amigas.) 

CüB.  ¡Niña. .  no  te  entretengaz!  ¡Adentro  otra  vé! 

Esp.  (Sacude  una  silla,  «haciendo  que  hace».)  Ahora  VOy, 

pare... 

CuB.  (Furioso.)  ¡¡Mardita  zea!!  ¡¡En  cuanto  te  güer- 

va  a  vé  timándote  con  eze  langoztino,  agarro 
una  eztana  y  le  pongo  a  la  vinagreta!!...  ¡¡Y 
hála  pá  adentro,  que  me  voy  contigo!! 

Es?,  ¡Bueno!  (Mutis,  con  el  tío  Cubeta,  por  la  cantina, 

sin  dejar  de  mirar  a  Pío,  que  ha  continuado  hablando 
con  las  tres  muchachas,  las  cuales  al  llegar  este  mo- 
mento se  separan  de  él,  que  las  saluda  con  el  sombre- 
ro y  se  dirige  al  fondo  para  comprar  un  cartucho  de 
caramelos  al  Vendedor  de  golosinas,  que  estará  ven- 
diendo su  mercancía  a  distintas  figuras  del  coro.) 

Rocío  (Acercándose  a  Carlos,  con  Nieves  y  María.)  Oiga 

usté,  Carlos.  ¿Pero  no  vienen  esta  tarde  al 
paseo  Rosa  y  Luisíya? 
Carlos      Naturá  que  sí.  Pero  es  que  han  ido  a  dá 
una  vueltesiya  por  la  feria...  Es  para  que  se 
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distraiga  un  poco  Luisiya.  .  (Baja  la  voz,  confi- 
dencialmente.) (¡Es  desí,  Rosa...  que  a  la  muy 
tonta  la  ha  dao  por  estar  tristona  estos 
día!...) 

¿Y  por  qué  no  vamo  a  buscarlas? 
¡Claro!  ¡Vamo  ayá! 

i6í,  y  traérselas,  no  vayan  a  faltá  a  la  yegada 
de  Belmonte. 

Entonse,  hasta  luego,  Carlos  y  la  compa- 
ñía... (Los  hombres  saludan  con  los  sombreros  y  ellas 
tres  hacen  mutis  por  primer  término  izquierda.  Apare- 
ce ESPERANZA  por  la  cantina.) 

¿Habían  yamao  loz  zeñorito?  ^Busca  a  pío  con 

los  ojos.) 

Ahora  no,  presiosa... 

Puez  no  van  oztéz  a  tené  máz  remedio  que 
pedirme  unaz  cañaz,  porque  zi  no  mi  pare 

me  va  a  largá  un  bufío...  (Se  acerca  Plo,  trayen- 
do el  cartucho  de  caramelos.) 

Esperansa...  un  momento,  con  permiso  de 
los  señore. 

¿Qué  hay,  amigo  Pío? 
Estos  caramelito,  que  tengo  yo  mucho  gusto 
en  que  se  los  chupe  usté  a  mi  salú. 
(los  toma.)  ¡Vaya!  ¡Muchaz  grasia! 
¡Grasia  la  de  usté,  yema  de  coco! 
¡Hoy  viene  ozté  confitero! 
¡Es  que  me  almibara  ese  cuerpesitol.  .  (piro- 
peándola.) ¡¡Eso  es  un  cuerpo  gitano!!...  ¡¡Eso 
está  torneaol!...  ¡¡Más  que  torneao,  sinse- 
laoü...  ¡¡Hecho  a  consiensiaü...  ¡¡Eso  es  la 
obra  de  un  artista!!...  (Entusiasmado.)  ¡¡¡Bra- 
vo!!! ..  ¡¡¡Que  salga  el  autor!!!  (Aparece  en  la 
puerta  de  la  cantina  EL  TIO  CUBETA,  hecho  un  basi- 
lisco  y  armado  con  un  garrote  descomunal.) 

¡¡Aquí  eztá  el  auto,  que  te  va  a  partí  el  arma 
de  un  garrotasoü... 

(Terror  morrocotudo.)  ¡¡AyÜ  ¡¡MÍ  pare!! 

(Huyendo.)  ¡,Mi  mareÜ 

(Levantándose  y  sujetaudo  a  Cubeta.)  ¡PcrO,  hom- 
bre! ¿Qué  va  usté  a  basé? 
(Echando  chispas.)  ¡¡Zuérteme  ozté,  don  Carlol! 
¡No,  no  le  suelte  usté! 

¡Oiga  ozté,  don...  como  ze  yame!  ¡O  mejó 

dicho,  oiga  ozté,  poyo!...  (Recalcando.) 
¡Pío!...  ¡Pío!...  (Rectifica.) 
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Carlos 

CüB. 

Cab. 

CüB. 
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Amigo  l.o 
Amigo  2.o 
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jA  mí  no  me  diga  ozté  ni  pío!...  \\Y  como 
güerva  ozté  a  mirá  a  mi  niña,  le  rompo  un 

ala!!...  \\Y  hála,  largol!...  (Le  señala  el  camino.) 
\\Y  tú,  hála  tambiénl!  (señalando  a  Esperanza  la 
puerta  de  la  cantina.) 

(¡Ensima  de  que  le  aplaudo  la  obral...)  (Mutis 

por  segundo  término  izquierda,  mirando  a  Esperanza, 
la  cual  vase  a  la  cantina  llorando  a  gritos  y  muy 
cómicamente,  lo  mismo  que  los  chicos  cuando  cogen 
una  rabieta.  Mientras  ella  llora,  escandalizando,  apare- 
ce por  primer  término  izquierda  CABESITA,  cantando 
a  gritos  para  formar  contraste  con  el  llanto  de  la  que 
se  va.  Se  presenta  borracho  y  vacilante.) 
(Con  música  de  copla  popular  andaluza.) 

¡Me  paga  smco  pezeta 
la  vieja  que  yo  camelo! 
¡Pero  zi  zigo  con  eya 
me  tié  que  zubí  er  zuerdo!... 

(Se  jalea.)  ¡¡Ole!! 

¡Anda,  morena!  ¡Cabesita  con  una  curda!... 
¡No  noz  fartaba  aquí  máz  que  ezte  permaso! 
(Se  dirige  a  él.) ¿Ande  vaz  tú,  peaso  de  asémilaV 

(cantando  «Marina».) 

¡A  bebé,  a  bebé  y  a  apura 

laz  copa  der  licó!... 
No  zerá  en  mi  caza  ¡De  móo  que  ya  te  puéz 
marchá  por  donde  haz  venío!  (Le  vuelve  la  es 

palda.) 

(Cantando  el  dúo  de  los  paraguas.) 

Haga  er  favó  de  oirme  doz  palabra, 
¡zólo  doz  palabra!... 
¡Oye,  tú!  ¡A  canta  te  vaz  ar  Teatro  Riá  de 
Madrí! 

(Arrancándose  otra  vez  por  cante  flamenco.) 

Yo  canto  porque  eztoy  trizte... 
Lo  ziento.  Pero  ya  te  he  dicho  que  en  mi 
caza  no  te  alegraz  bebiendo.  ¡¡Me  teníaz  que 
pagá  por  cada  chato  sinco  duro!!... 

(cantando  el  cuplé  del  «ladrón».) 

¡¡Ladrón!! 
¡¡Ladrón!! 
¡No  merecez  otro  nombre!... 

¡¡Ja,  ja.jaÜ 

¡Qué  mala  zombra  te  ha  dao  Dió,  compare! 
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¿Y  ez  en  la  ezcuela  ande  te  han  enzeñao  a 
cantá? 

Cab,  ¡En  la  ezcuela  me  han  enzeñao  a  tené  edu- 

casión...  que  ez  lo  que  ze  lez  orvidó  enzeñar- 
le  a  oztél... 

CüB.  Güeno,  poz  anda,  vete  por  ahí... 

Cab.  Ziquiera  zírvame  ozté  una  caña... 

CüBj  ¡Ya  te  he  dicho  que  no!  ¡Eztáz  mu  mar  vez- 

tío  pa  alterná  con  mi  parroquial 

Cab.  ¡Ah!  ¿Ez  por  er  traje  por  lo  que  no  ze  me 

zirve?...  ¡No  me  lo  diráz  doz  vesel...  ¡¡Por 
eztazH... (jurando.)  ¡¡No  me  lo  diráz  doz  vesell... 

(Medio  mutis,  y  de  pronto  se  detiene,  y  mirando  por 
primer  término   izquierda,    manifiesta  sorpresa.) 

¡¡Arrea!!  ¡¡Ayí  viene  er  zeñó  cura!!...  ¡¡Ezte 
ez  de  loz  mío!!  ¡¡Tampoco  ez  bermontiztaü... 

(Se  hace  a  un  lado  y  grita  con  entusiasmo.)  ¡¡¡Viva 

er  clero!!! 

(Por  primer  término  izquierda  aparece  EL  PADRE 
MANUEL,  sacerdote,  tipo  muy  célebre,  con  sotana  y 
su  sombrero  de  teja,  y  llevando  un  quitasol  encarnado 
abierto.  Es  andaluz  legitimo,  mu'y  simpático,  flamen- 
cote,  gracioso  y  alegre.) 

P.  Man  .  ¿Qué  dises,  Cabesita?  (a  ios  otros.)  ¡Buenas, 
señore! 

Carlos       ¡Hola,  pare  Manué! 

P.  Man.  ¿Pero  estás  borracho,  Cabesita?  ¡¡Mardita 
sea  la  lotería...  cuando  no  toca!!...  ¿Cómo  tú 
con  una  curda  a  estas  hora,  sinvergüensa? 

Cab.  ¿Ez  pecao,  verdá  pare  iVianué?...  ¡Perdóne- 

me ozté,  manque  tenga  que  resá  nueve  ave- 
maríaz  purízimaz!... 

P.  Man  .       ¡No  te  apures!  (Le  echa  la  bendición  cómicamente.) 

¡¡Ego  te  absorvoü 
Cab.  ¡Ole!  ¡Me  voy  tranquilo!  (Aitio  cubeta.)  ¡¡Y  tú 

ya  lo  zabezü  ¡¡Ezo  de  que  no  me  haz  zervío 
por  er  traje...  no  me  lo  diráz  doz  vesel!... 
CüB.  ¡Ya  me  lo  haz  dicho  trez  vesel 

Cab.  ¡¡He  dicho  doz  vesel!  ¡¡Y  no  igomázl!...  (can. 

tando.) 

A  la  caye  me  tirazte 
como  zi  fuera  un  ladrón... 

(Mutis  por  segundo  término  izquierda.) 
P.  Man.       (cerrando  el  quitasol  y  sentándose  junto  a  Carlos  y 

los  amigos.)  Bueno,  cabayeritos.  ¿Cómo  vamo 
pasando  las  fiestas? 
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No  como  usté,  pare  Manué,  que  se  chupa 

usté  una  vida  de  obispo 

Y  eso  que  no  soy  más  que  cura... 

(Haciendo  una  seña  a  todos  y  dando  con  el  codo  al 
Amigo  1°,  cosa  que  este  hace  con  el  Amigo  2°  y  este 
a  su  vez  con  Cubeta,  todo  lo  cual  quiere  decir  que  se 
disponen  a  hacer  rabiar  al  padre  Manuel.)  ¿Y  qué? 

¿Viene  usté  a  esperá  a  Belmonte  también? 

¿YoOÓ?  (indignadísimo  y  cayendo  en  la  trampa.) 

¿Yo  a  esperá  a  ese  enajenao?...  ¡¡En  cuanto- 
yegue  la  hora  del  tren,  me  voy!!... 
¡Pare  Manué,  no  nos  ofenda  usté  al  fenó- 
meno! 

(chillando,  furioso.)  ¡¡Pcro  mardito  sea  el  tresi- 
yo...  cuando  pierdo!!...  ii¡E«o  qué  va  a  sé  un 

fenómeno!!!...  (Da  un  *gallo»  por  querer  gritar  mu- 
cho y  empieza  a  toser  cómicamente  y  casi  ahogán- 
dose.) 

¡Que  se  va  usté  a  congestioná,  pare! 
¡Vosotro  tenéis  la  culpa!...  ¿Veis?  ¡Ya  me 
está  echando  lumbre  la  cara!...  ¡¡Tío  Cubeta!! 
¡¡Tráigame  usté  un  refresco!!... 
¿De  qué  lo  quiere  ozté? 
¡¡De  JeréÜ... 

¡En  un  vuelo!  (Mutis  en  la  cantina.  Por  primer 
término  izquierda  aparece  JUAN.) 
(Llamando  hacia  el  sitio  por  donde  ha  aparecido.)  ¡Ze- 
ñoritOZ...  aquí  eztán!...  ^volviéndose  y  hablando  a 

Carlos.)  ¡Zeñorito  (/arlo,  ahí  yegan  zu  pare  y 

er  zeñorito  Rafaé!  (Aparecen  por  el  mismo  término 
DON  ANTONIO,  EL  SEÑORITO  y  EL  CRIADO.) 

¡Los  mismos,  para  servir  a  ustedel  (Todos  ios 

que  están  sentados  se  levantan.) 

¡Hola,  señore! 
¡Muy  buenas  tarde! 

f 

¡Muy  buenas! 

i 

¡Rafaé!  ¡Yega  usté  en  un  momento  culmi- 
nante!... Aquí,  el  pare  Manué,  saserdote  de 
la  localidá,  a  quien  tengo  el  gusto  de  pre- 
sentarle... 

(Dando  la  mano  al  cura.)  El  gUSto  eS  el  míO... 

(Estrechándosela.)  Servidor  de  usté... 

Pues  el  pare  Manué,  que  no  es  belmontista... 

(interíumpe,  con  viveza.)  ¿PerO   CSO  CS  posible? 
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P.  Man.       (láem,  replicando.  Se  arma  la  discusión.)  ¿CómO 

posible?  ¿Pero  es  posible  que  haya  alguien 

que  lo  seaV 
Carlos       Convénsale  usté,  Rafaé. 
P.  Man  .     ¿A  mí?  ¡Para  que  yo  diga  que  Belmonte  es 

regulá  na  más,  me  tienen  que  amenasá  con 

quitarme  las  lisensiasl... 
Sen.  ¡¡Pero,  por  vida  de  Pilatoü  ¿Usté  le  ha  visto 

dar  este  pase?...  (na  un  pase  cualquiera.  Varias 
figuras  del  coro,  de  las  que  están  al  fondo,  principal- 
mente hombres,  se  acercan  corriendo  al  ver  que  se 
está  toreando  de  salón  y  es  un  espectáculo  gratuito.) 

P.  Man.  ¡Ese  pase  no  se  ha  dao  en  una  plasa  desde 
que  se  fué  el  gran  Frascuelo!..  Que  Fras- 
cuelo hasía  esto..  fjAhi  estál!  (Dando  el  pase 
con  hechuras.) 

Todos  (ei  coro  inclusive,  es  decir  que  los  únicos  que  callan 

han  de  ser  Juan  y  el  Criado.)  ¡¡¡Oooleül 

Sen.  Bueno,  pero  eso  de  Frascuelo,  para  que  yo 

me  entere,  ¿quién  lo  ha  visto?... 

P.  Man.       (señalándose  al  pecho.)  ¡¡EstC  CUraü... 

Sen.  ¡Falta  sabé  lo  que  usté  entiende  de  toreo!... 

Para  entendé  algo  de  eso,  es  nesesario  tené 

mucho  pelo  aquí..    (Se  señala  la  coronilla.)  ¡que 

es  presisamente  donde  a  usté  le  falta!...  (ai 
diado.)  ¿Verdá,  Taraviya? 

Criado  (siempre  serio.)  Yo,  mi  amo,  ¿qué  quiere  usté 
que  diga?  ¡No  entiendo  de  torosl 

P.  Man.      Su  criao  de  usté,  es  más  prudente  que  usté... 

¡Fíjese  usté,  amigo  Taraviya!...  ¡Una  veróni- 
ca de  Frascuelo!...  (La  da.) 

Todos  ^Lo  mismo  que  antes.)  ¡¡¡OooleÜI 

Sen.  ¡Fíjate  ahora!  ¡Una  de  Belmonte! 

P.  Man.       (Le  sujeta  y  no  se  la  deja  dar.)  ¡LaS  de  Belmonte 

no  son  más  que  medias!  (con  desprecio  )  ¡Has- 
ta en  eso  hemos  ido  a  meno!. .  ¡Hoy  si  se  vé 
alguna  verónica,  es  por  el  Gayo! 

Sen.  ¡Señó  cura  ..  usté  no  conose  más  verónicas 

que  la  de  nuestro  señó  Jesucristo...  ni  más 
Gayo  que  el  de  la  pasión!...  ¡¡Belmonte  hoy 
es  el  amo...  el  rey...  el  as  de  espada!!... 

P.  Man.      ¿En  qué  quedamo?  ¿Es  el  as  o  es  el  rey? 

Sen.  ¡¡Las  dos  cosa!!...  Ese  niño  torea  con  la  mu- 

leta como  nadie  ha  toreao...  Ese  niño,  na- 
turale;  ese  niño,  ayudaos;  ese  niño,  de  pe- 
cho... 


♦ 
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P.  Man.      i¡Ese  niño  de  teta,  querrá  usté  desíll 
Ant.  ¿Pero  se  van  ustede  a  poné  de  acuerdo,  o 

no? 

Criado  (sonriendo  forzadamente.)  ¡Quiá!  Con  mi  amo  ya 
ha}  para  rato. 

Sen  .  ¡Pero,  Taraviya!  ¿No  te  acuerdas  del  pase 

ayudao  del  dose  de  Mayo  a  las  sinco  y  siete 
minuto  de  la  tarde? 

P.  Man.  (Con  guasa.)  ¡Ja,  ja,  jal...  ¡Los  ayudaos  del  fe- 
nómeno!... {Desde  el  Guerra  acá,  no  se  ha 
hecho  eso  bien!...  ¡¡El  ayudao  es  este!!  (du  ei 

pase  por  bajo  sirviéndose  de  su  quitasol.) 
Todos  (igual  que  las  otras  veces.)  ¡IjOoolelll 

Sen  .  (Perdone  usté!  ¡El  ayudao...  es  este!  (Le  coge 

las  dos  manos,  con  quitasol  y  todo,  y  llevándoselas 
con  las  suyas,  le  hace  dar  el  pase  por  alto;  es  üecir, 
que  el  pase  lo  dan  los  dos,  claro  que  el  padre  Manuel 
a  la  fuerza  y  *ayudado»  por  el  Señorito.  Después  de 
consumada  la  suerte,  aparece  EL  TIO  CUBETA  por  la 
puerta  de  la  cantina,  con  una  copa  de  Jerez  en  un 
platito.) 

CüB.  ¡Pare  Manué!  ¡¡Er  Jeréü 

P.  Man.       ¿El  Jeré?...   (a  todos  ios  «mirones»  del  coro.)  Ya 

os  podéis  marchá,  hijos  míos,  que  se  acabó 
la  discusión  taurina...  ¡Despué  de  bebé  esto, 
tengo  por  costumbre  no  acalorarme!... 

(Las  figuras  del  coro  van  desfilando  y  vuelven  al  fon- 
do, donde  antes  estaban  paseando.  Por  primer  término 
izquierda  aparecen  ROSA,  LUISILLA,  ROCIO,  NIEVES 
y  MARIA,  todas  con  sombrillas  abiertas,  menos  Rosa. 
Esta  viene  la  última,  triste  y  pensativa.  Su  primera 
mirada  es  para  el  Criado.  Su  primera  palabra,  dicha  en 
secreto,  es  para  Juan.) 

Rocío  ¡Señore,  buenas  tarde  a  todos! 

Nieves  ¡Ya  estamo  de  regreso!  (Todos  saludan.) 

P.  Man.  ¡Hola,  chiquiyasl 

Luí.  (Que  ha  cerrado  su  sombrilla  y  se  la  ha  entregado  a 

Rosa.)  ¡Ay,  pare,  pare,  pare...  qué  animá  que 
eztá  la  feria! 

Ant.  (a  Rosa.)  ¿Y  tú...  Luisiya...  te  has  divertido 

mucho? 

Rosa         ¡Sí,  señó!  ¡Está  muy  bien  aquéyol....  (Mira  ai 

Criado  tristemente,  como  desmintiéndose.) 

Sen.  (a  Luisiiifl.)  ¿Y  usté,  Rosa,  no  ha  echao  de 

meno  nada? 

Luí .  (Dándole  en  la  cara  con  el  abanico.)  ¡Ez  OZté  mU 
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CUriozO...  mu  zeñó  mío!  (Forman  pareja  y 
hablan.) 

Carlos       (a  rocío.)  ¡Esta  tarde  tenemo  que  hablá  usté 

y  yo!...  ¡ReCUérdemelo  luego!  (Forman  pareja.) 
Amigo  l.o     (a  Nieves.)  ¡Lo  mismo  la  digo  a  usté!...  (Forman 
pareja.) 

Amigo  2.o    (a  María.)  ¡Y  yo,  por  no  quedarme  solo,  la 

digo  a  usté  lo  propio!...  (Forman  pareja.) 

■P.  Man.  ¡¡Vaya  conversasiónü...  ¡¡Y  pa  lo  que  haga 
falta,  aquí  estoy  yo!!...  ¡¡Me  yamais  y  pim, 

pam^  pum,  CatapÚm,  (Haciendo  que  les  echa  ben- 

-  alciones )  arreglao! ! ... 

Sen.  (ai  criado.)  ¿Oyes,  Taraviya?  ¡Desídete  por 

Luisa  y  soy  el  padrino! 

Rosa         ¡;Don  Raiaé,  por  Dios!! 

Criado  ¡No  diga  usté  eso...  mi  amo!...  ¡Luisa  tendrá 
otras  aspirasione!... 

Rosa         ¡No...  no  lo  crea  usté...  no  tengo  ninguna!. . 

Sen  .  ¿Tan  Joven  y  sin  ninguna  ilusión? 

Rosa         ¡Sí,  señó!  ¡Sin  ninguna  ilusión! 

Criado       (Amargo  y  contenido.)  (¡Maldita  sea!...) 

Juan  (con  voz  de  lágrimas.)  (¡Probe  zeñorita!...) 

Ant.  Bueno,  tío  Cubeta,  ¿y  ese  gazpacho  que  le 

encargué  a  usté  para  estas  horas  en  el  sena- 
dor del  jardín? 

CüB.  Ezperando  a  que  loz  zeñoritoz  le  metan 

mano. 

Ant.  Entonse,  ¡al  jardín,  señore! 

Sen.  (a  Luisiiia.)  ¡Ahí  va  mi  braso,  presiosa! 

Carlos       (a  rocío.)  ¡Ahí  va  el  mío! 

Amigo  l.o    (ofrece  el  brazo  a  Nieves.)  ¡NicVCs!  .. 

Amigo  2.o  (ídem  a  María.)  ¡María!. . 
P.  Man.      ¡¡Don  Antonio  ..  puesto  que  yo  soy  también 
gente  de  faldas,  me  cogeré  del  braso  de  üstéü 

(Lo  hace.) 

Ant.  (a  Rosa,  Juan,  Criado  y  tío  Cubeta.)  ¡  Andá  VOSOtrO 

también!  (Vanse  las  cinco  parejas  por  la  puerta  del 
jardinlUo.  Y  detrás  el  tío  Cubeta.  Quedan  como  reza- 
gados Rosa,  el  Criado  y  Juan.  Ella  inicia  también  el 
mutis.)  , 

Criado  (Llamándola.)  ¡Luisa! 
Rosa         ¿Qué  quiere  usté? 

Criado         Es  que...  (como  refiriéndose  a  Juan.) 

Rosa         Hable.  Juan  es  de  confiansa. 

Juan  Zí,  zeñó.  De  mucha  confiansa. 

Criado       ¡Pocas  palabras!  ¡Yo  soy  hombre  de  pocas 
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palabras!  ¡Y  me  gusta  que  me  contesten  con 
pocas  palabras!...  ¿Está  usté  triste?...  ¡La 
verdá!... 
EosA  Sí. 

Criado       ¿Tengo  yo  la  culpa? 
Rosa  No. 

Criado      ¿La  tiene  alguna  persona? 
Rosa         Sí,  señó... 
Criado       ¿Quién  es? 
Rosa         ¡Yo  misma!... 

Criado  ¿Es  que  quisa  lo  qpe  la  dije  a  usté  de  sus 
ojo  la  pudo  contrariá? 

Rosa  (con  expansión.)  (¡Lo  que  me  dijo  usté  de  mis 
ojo  es  la  flor  más  bonita  que  han  escuchao 
mis  oído...  y  la  única  que  estará  en  mi  cora- 
són  toda  la  vida  sin  marchitarse!!...  Y...  (va  a 

decir  algo  más,  pero  cambia  de  idea  y  corta  la  escena 

súbitamente.)  ¡Y  vamo  para  el  jardín  no  se 

enfaden  los  Señore!  (Mutis  rápido  por  la  puerta 
del  jardinillo.) 

Criado       (a  Juan  con  ansiedad.)  ¿Usté  qué  disc,  amigo? 

Juan  ¡Ná...  yo  no  igo  ná! 

Criado       ¡Párese  que  la  quiere  usté  mucho! 

Juan  ¡¡Mucho,  ZÍ  zeñó!!..    (Vase  también  de  súbito  por 

la  puerta  del  jardinillo.) 

Criado  (con  expresión  de  infinita  angustia.)  (¡jQuién  pu- 
diera desí  lo  mismo  en  voz  alta!!...)  (Hace 

mutis  por  donde  las  otras  figuras.  En  seguida  aparece 
por  segundo  término  izquierda  CABESITA,  que  trae 
un  lío  en  la  mano.) 

Cab.  ¿Conque  había  que  vení  veztío  de  zeñorito 

pa  tomarze  un  chato?...  ¡Poz  ahora  vamo  a 
*vé  zi  me  tomo  yo  er  chato  u  no  me  le 
tomo!...  ¿Que  no  me  le  tomo?...  ¡Vaya  zi  me 

le  tomo!...  (Se  pone  en  cuclillas  y  en  esa  postura 
desata  el  lío  y  saca  una  chistera  vieja  que,  natural- 
mente, le  estará  chica,  pero  lleva  atadas  unas  cintas 
que,  a  modo  de  barbuquejo,  le  servirán  para  sujetárse- 
la. Mientras  él  hace  esa  operación  de  colocarse  el  som- 
brero, aparecen  en  la  puerta  de  la  cantina  los  GITA- 
NOS 1.°  y  2°) 

OiTANo  1.0  ¡¡Chavó!!  ¿Qué  jase  ezte  zujeto? 
Gitano  2.o  ¿Ze  eztará  preparando  pa  resibí  a  Ber- 
monte? 

Gitano  1.^  ¡A  vé  zi  ez  el  arcarde  de  la  localidá!... 

GaB  .  (Poniéndose  de  pie  con  la  chistera  ya  colocada,  que 
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escasamente  le  cubre  media  cabeza.)  ¡¡Ya  eztá!!..» 

¡¡Que  me  le  tomo!!... 
Gitano  2.o  ¡¡Mi  agüela,  si  paese  un  clónse  der  sirco!!... 

CaB,  (Dando  palmadas  como  llamando  para  que  le  sirvan.) 

¡¡A  vé!!  ¡¡Tío  Cubeta!!  ¡¡Un  chato!!...  íse  acerca 

al  oir  las  palmadas  y  los  gritos  el  CORO  general  y  las 
figuras  que  no  estén  al  fondo  aparecen  por  ambos  late- 
rales corriendo.  Cabesita  sigue  vociferando.)  ¡¡TÍO 

Cubeta!!  ¡¡Tío  Cubeta!!  ¡¡Zarga  oztéü...  ¡¡¡Que 
hay  aquí  un  cabayeroü!... 

Música.— Cuplés 

CaB.  (Gritando  con  alegría.) 

; Zarga  ozté  pronto, 
tío  Cubeta, 
que  un  zeñorito 
quiere  bebé 
doz  o  trez  cañaz 
de  Mansaniya 
y  una  boteya 
de  Moscaté!... 
¡¡Y  zi  hay  Casaya 
también  la  quiero, 
y  zi  hay  Montiya 
la  tomaré, 
puez  yo  me  zorbo 
catorse  viñaz, 
porque  para  ezo 
tengo  parné!!... 

(Bailando.) 

¡¡Oléü  ¡¡Oléü  ¡¡Oléü 

Coro      -  ¡Ay,  Cabesita, 

qué  curda  estás! 
Cab.  ¡Dentro  de  un  rato 

lo  eztaré  m-^sl 
Coro  ¡Cántanos  algo, 

por  tu  salú! 
Cab  .  ¡Ahí  va  una  copla 

con  prontitú! 

(seguidillas  andaluzas.  Cabesita  baila  cómicamente  la 
introducción  y  Ips  Gitanos  y  el  Coro  le  jalean  con 
palmas.) 


V 


Loz  madrileñoz  beben 

con  bota  er  vino, 
y  beberlo  con  bota 

disen  que  es  fino. 

¡Qué  mala  pata! 
¡¡Yo  tengo  que  beberlo 

con  alpargata!!... 


(Estribillo.) 

Tengo  una  trúpita 

fenomenal. 
Zoy  un  arcohólico 
con  mucba  zal. 
¡Viva  la  grasia ..  grasia...  grasia  ..  grasia 

que  me  ha  dao  Dió! 
¡Viva  la  mare...  ¡mare!...  ¡¡mareü...  ¡¡¡mareüí 

(Gritando  cada  vez  más  como  si  llamara  a  su  madre.) 

que  me  parió! 

GiTAKol.O  /    (Mientras  baila  Cabesita.) 

Gitano  2. o  l      Tiene  una  trúpita 
Coro         \  fenomenal. 

Es  un  alcohólico 
con  mucha  sal. 
¡Viva  la  grasia...  grasia...  grasia. .  grasia 

que  le  ha  dao  Dió! 
¡Viva  la  mare.  .  mare  ..  mare...  mare 
que  le  parió! 

(introducción  para  la  segunda  letra  en  la  misma  forma 
que  antes.) 

Cab.  Loz  que  no  beben  disen 

que  loz  borrachez 
viven  ziempre  entre  cubaz, 

pipaz  y  frazcoz. 

Tal  vez  por  ezo, 
yo  en  lugar  de  una  novia 

¡tengo  un  peyejo'... 

(Estribillo  igual  en  todo  que  la  primera  vez.) 

Tengo  una  trúpita 
fenomenal, 
etc.,  etc. 

Gitano  1  ^       (Cabesita  baila  de  una  manera  frenética.) 

Gitano  2  o        Tiene  una  trúpita, 
Coro  etc.,  etc. 


44  — 
Hablado 

Gitano  l.o  Güeno,  compare...  abiya  ozté  una  cogorsa 

máz  que  zuperió... 
Gitano  2.o  ¿Y  qué  va  ozté  a  jasé  ahora? 
Cab.  Me  voy  a  dir  po  la  vía  adelante  a  ezcogé  un 

zitio  güeno  pa  vé  zi  dezcabezo  un  zueño... 
Gitano  l.o  ¡Poz  a  dezcanzá,  amigo!...  (bís  de  orquesta,  ca- 

besita  vase  por  segundo  término  izquierda  y  casi  todo 
el  Coro  detrás  de  él.  Los  dos  Gitanos  y  el  resto  del 
Coro  mutis  por  último  termino  derecha.  Queda  sola  la 
escena.  Por  la  puerta  del  jardinillo  aparece  JUAN, 
dando  muestras  de  pesar  y  de  preocupación  hondí- 
simos.) 

Juan  ¡Grasia  a  Dio  que  pueo  verme  zolo!  ¡Zi  no 
me  dejan  marchá  me  ajogo  ahí  drento!... 
(Mira  al  cielo.)  ¡¡Dió  míoü  ¡¡Qué  le  paza  a  mi 
zeñoritaü...  ¡¡Qué  tiene  mi  Rosiya'!... 

(Aparece  ROSA,  también  viniendo  del  jardinillo.) 

Rosa  ¡Juan! 

Juan         ¡Zeñorita  Roza! 

Rosa         ¡Al  fin  puedo  hablarte  a  solas!...  ¡Al  fin  pue- 
do desahogarme  contigo!... 
Juan  ¡Zeñorita! 

Rosa  ¡No...  no  me  yames  señorita...  yámame  Rosa 
a  secas...  es  desí,  a  flecas  no,  con  lágrimas:... 
¡Tutéame  como  cuando  era  una  nena  y  me 
dormías  en  tus  braso!...  ¡Tutéame,  Juan! 
¡Yámame  Rosa,  y  chiquiya,  y  ángel  mío,  y 
luserol...  ¡¡Yámame  muchas  cosas  dulses.  . 
que  ya  no  puedo  con  tántas  cosas  amar- 
gas!!... (Abrazándose  a  él.) 

Juan  (con  ternura )  ¡  Kosa!  ¡Rosiya!... 

Rosa  ¡Así...  así  quiero  que  me  trates...  como  a 
una  niña!...  ¡Y  lo  mismo  que  los  niño  qui- 
siera poder  yorá...  porque  tengo  muchas 
gana  de  yorá,  Juan!... 

Juan  ¿Por  qué,  lusero?... 

Rosa         ¡¡Si  lo  sabes,  Juan...  para  qué  lo  pre^^untasl!... 

¡Tú  lo  has  adivinad. ..  fSaliéndosela  el  corazón  a 
los  labios.  )  ¡¡Que  quiero  mucho  a  ese  hom- 
bre!!...^ 
Juan         ¡¡Al  criaoü... 

Rosa         ¡No  digas  esa  palabra  que  me  hase  daño!... 

¡Ese  hombre  es  el  que  Dió  me  destinaba 
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para esposo,  pero  lo  ha  dejao  iin  escalón 
más  abajo  que  yo!...  ¡Y  que  es  él  estoy  se- 
gura!... ¡¡El  corasón  me  empuja  hasia  él!! 
¡¡Mis  ojo  ya  no  saben  mirá  si  no  miran  a 
los  suyo  !... 

Juan  ¡Cay a,  por  Dió!  ¡Que  párese  que  arguien  se 

aserca! 

Rosa         ¡Pues  no  me  verán  yorá!  ¡Me  verán  reí!... 

¡Reiré  como  siempre!...  ¡Antes  desían  que 
me  reía  como  una  local  ¡¡Ahora  me  reiré 

como  todos  los  locos  juntos!!...  (intenta  reír  con 
sobrehumano  esfuerzo.)  ¡¡Ja,  ja,  jal!... 

Juan  (Aterrado.)  ¡Rosa!  ¡Rosiya  mía! 

Rosa  (sigue  queriendo  reir.)  ¡¡Ja,  ja,  ja!l... 

Juan  ¡¡Rosiya  mía...  noli 

Rosa  (Rompiendo  en  llanto  convulsivo.)  ¡¡No..,  nO  pUC- 

do...  no  puedo!!...  (Llora  con  sollozos  tristísimos  y 
apurando  el  llanto,  apurándolo  como  un  cáliz  de  amar- 
gura, hace  mutis  por  primer  término  izquierda.) 

Juan  ¡Mardito  zea  er  que  tenga  la  curpá!...  (Llo- 

rando también  se  desploma  en  el  poyo  que  hay  al 
proscenio  derecha,  junto  al  cartel  de  las  fiestas.  Música 
en  la  orquesta.  Melopea  descriptiva  que  dura  hasta  el 
final  del  cuadro,  acompañando  al  diálogo  y  situacio- 
nes que  siguen.) 

Hablado  sobre  la  orquesta 

(Por  último  término  izquierda  aparece  UN  EMPLEADO 
DE  LA  ESTACIÓN,  el  cual  hace  sonar  uua  bocina  que,^ 
como  clarín  de  guerra,  atrae  a  todas  las  figuras  del 
CORO  GENERAL  que  aparecen  por  distintos  términos 
y  van  a  agruparse  al  fondo  izquierda.) 
¡¡El  tren!!  ¡¡El  tren!!  /'suenan  dentro  varias  cam- 
panadas que  anuncian  la  próxima  llegada.  Por  última 
término  derecha  vienen  corriendo  GITANOS  1."  y  2.*') 

¡Bermontel  ¡Ya  yega  Bermonte! 

¡Toavía  tardará  un  poco!   (Van  ai  fondo.  Por  la 
puerta  del  jardinillo  aparece  ROCÍO.) 
¿Viene  ya?  (Salen  del  jardinillo  NIEVES  y  MARÍA.> 

¿Es  el  tren? 

¡Sí,  ya  han  dao  la  salida!  (Se  dirigen  las  tres  a 
grupo  del  fondo.  Por  segundo  término  izquierda  apa- 
rece CABESITA,  con  su  chistera  puesta.) 

¡Oamará!  ¿Poz  no  me  había  queao  dormío 


Coro 


Gitano  l.o 
Gitano  2. o 

Rocío 
Nieves 
María 


Cab. 
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con  la  cabesa  ensima  de  la  vía?...  ¡¡Zi  no  me 
dezpierto...  no  yega  aquí  er  fenómeno  hazta 

mañana!!...  (va  ai  fondo.  Salen  amigos  l."  y  2." 
por  la  puerta  del  jardinillo.) 

Amigo  l.o   ¡Ya  está  yena  de  gente  la  estasión! 

Amigo  2.o   ¡Vamo  a  ver  si  le  podemo  dar  la  mano!... 

(Van  al  fondo.  Todas  las  figuras,  incluso  el  Coro,  ha- 
blan entre  sí  con  alegría  y  animación,  mirando  y  se- 
ñalando hacia  la  izquierda  por  donde  el  tren  ha  de  ve- 
nir. Se  oye  un  pitido  lejano  de  locomotora.  La  or- 
questa muy  tenuemente  imita  el  remoto  ruido  del  con- 
voy. El  señor  Juan  se  levanta  del  poyo  en  el  mismo 
Instante  en  que  aparecen  por  la  puerta  del  jardinillo 
el  SEÑORITO  y  el  CRIADO,  pero  como  este  último 
lleva  al  Señorito  cogido  por  un  brazo,  Juan,  extraña- 
do, se  oculta  detrás  del  cartel.) 

Sen  .  ¿Pero  a  dónde  me  yevas? 

Criado  ¿No  lo  calcula?  ¡Al  despacho  de  biyete!  ¡¡En 
ese  mismo  tren  nos  vamo  a  irl!  ¡¡Yo  ya  no 
puedo  sufrí  más!!... 

Señ.  ¿Pues  y  yo,  que  estoy  enamorao  de  mi  no- 

via de  vera?... 

Criado  ¡Por  eso!  ¡Ese  amó  es  imposible!  ¡¡El  mío  lo 
es  másl!...  ¡¡Debemos  irnos!!  ¡¡Tero  como  los 
crimínale...  a  escondías  ..  huyendo!!... 

Juan  (intrigado.)  (lArgo  se  han  dicho!...  ¡Ezto  pá- 

rese raro!...)  (continúa  escondido,  y  ellos  dos  en  se- 
gundo término.  Viene  por  la  puerta  del  jardinillo 
CARLOS.) 

Carlos       ¡Pero,  Rafaé!  ¿Dónde  se  había  usté  metido? 

Señ.  ¡Hombre!  ¡El  as  de  espada  que  está  en  puer- 

ta!... (Sale  del  jardinillo  DON  ANTONIO,  y  volvién- 
dose a  la  puerta,  llama.) 

Ant.  (  Gritando.  )  ¡¡Pare  Manuéü    ¡¡Bélmonte  que 

yegaü  (Aparece  el  PADRE  MANUEL  por  la  puerta 
del  jardinillo.) 

P.  Man.      ¿Belmonte?  ..  ¡¡Sálvese  el  que  pueda!!...  (se 

recoge  la  sotana  y  echa  a  correr  como  alma  que  lleva 
el  diablo,  por  último  término  derecha.  EL  TIO  CU- 
BETA viene  también  del  jardinillo  en  este  momento.) 

CuB.  ¡¡Ya  eztá  aquí  er  tío  máz  grande  der  zigloü... 

¡¡¡Viva  Bermonteü! 

Todos  (partes  y  coros.)  ¡¡¡Vivaül  (Orece  la  orquesta  y  el  tre- 

pidar del  tren  que  se  acerca.  El  empleado  toca  de  nue- 
vo la  bocina.  Se  oye  dentro,  muy  próximo,  el  pitido 
de  la  máquina.  Aparecen,  simultáneamente,  LUISILLA 
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por  la  puerta  del  iardiulUo,  y  ESPERANZA  por  la  de 
la  cantina.) 

Luí.  ¿Pero  a  mí  no  me  aviza  nadie? 

Esp.  ¡Lo  mizmo  que  a  mil   ¡Como  no  tengo 

criaoz! 

Luí.  ¡Yo  zi  loz  tengo...  pero  no  me  zirven  pa  ná! 

(Van  al  grupo.) 

Todos  (partes  y  coros,  con  emoción.)  ;¡]Ya!J!  ¡¡¡Yalll 

Algunos  ¡¡¡El  tren II! 

GiT.  1.0  ¡Viene  en  la  ventaniya!... 

Cab.  ¡¡¡Viva  Bermonteü!  (Agita  la  chistera.) 

Todos  ¡¡¡Viva!!! 

(suenan  cohetes,  muchos  gritos  y  aplausos.  Se  agitan 
pañuelos.  El  tren  aparece  por  último  término  izquier- 
da, no  viéndose  más  que  dos  trastos  con  ruedas  gira- 
torias que  representan  una  gran  locomotora  moderna 
de  tren  expreso  y  parte  del  ténder.  La  chimenea  arro- 
jará humo  abundante.  Al  detenerse  el  tren  empiezan  a 
cruzar  VIAJEROS  (comparsas)  con  maletas,  líos,  etcé- 
tera.  Algunos  se  abrazan  y  otros  se  dan  la  mano  con 
los  que  esperan  en  la  estación.  Los  dos  gitanos  se  en- 
cuentran con  UN  VIAJERO.) 

GiT.  1.0      ¡Camará!  ¡.Jezuziyo!  ¿Vienez  a  la  feria? 

VlAJ.  ]  A  vé  los  toro  ná  más!  (Vase  por  la  derecha  con 

los  Gitanos.  Cruzan  de  izquierda  a  derecha  DOS  GUAR- 
DIAS CIVILES.) 

Cab.  ¡¡Viva  la  guardia  si  vi! !...  (Brevísima  pausa.)  ¡¡Y 

Bermonteü... 

Todos  ¡¡¡VivaÜl  (Más  cohetes,  griterío,  palmadas  y  flamear 

de  pañuelos.  Aparece,  con  maletín  y  portamantas,  PE- 
RICO, tipo  de  pollo  elegante,  con  barbita  y  lentes,  y  al 
pasar  junto  al  Señorito  y  al  Criado,  se  queda  absorto.) 

Señ.  (ai  Criado.)  ¡Mi  pare!  ¡Su  amigo  Perico!...  ¡¡Y 

nos  ha  visto!!... 
Perico       (ai  Criado.)  ¡¡Atisa,  qué  veo!!...  ¡¡Rafaé!!...  ¿Tú 

aquí  y  en  ese  traje?...  (ai  señorito.)  ¡¡raravi- 

yaü...  ¿Tú  ve.stido  con  ia  ropa  de  tu  amo?... 

¿Qué  es  esto?... 
Criado       ¡Gaya,  Perico!...  ¡Yo  te  lo  explicaré!...  ¡Ven!... 

(Vánse  hablando  los  tres  por  la  derecha.  El  señor 
Juan,  qne  lo  ha  oído  todo  con  la  emoción  que  es  de 
suponer,  sale  de  su  escondite  y  avanza  al  centro  de  la 
escena  loco  de  gozo.) 

Juan  (¡¡La  mare  de  Dióü...  ¡  El  criao  era  er  zeño 

rito  Rafaé!!...)  (Gritando.)  ¡¡Zeñorita  Roza!! 
¡jZeñorita  Roza!!... 


Luí.  (como  extrañada.)  ¿Qué  quierez? 

Juan  (Empujándola.)  ¡¡Quita  de  ahí,  eztorboll 

Luí.  ¿Pero  no  gritaz  viva  Bermonte? 

Juan  (Contentísimo.)  ¡¡Zíll  ¡¡Viva  Bermontell 

Todos  ¡¡¡Viva!!! 

Juan  (Vase  por  primer  término  izquierda,  gritando.)  ¡[¡Ze- 

ñorita  Roza  !!  ¡¡  Zeñorita  Roza;!! 

(sigue  la  animación,  el  griterío  y  el  estallido  de  lo» 
cohetes.  Todas  las  figuras  se  agolpan  hacia  el  lado  del 
tren.  Telón  rápido.) 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero,  con  los  muebles  en  igual 
disposición,  y  hasta  con  las  tres  escopetas  que  dejaron  arrincona- 
das don  Antonio,  Carlos  y  Juan,  las  cuales  se  encuentran  en  el 
mismo  sitio  que  quedaron  Es  también  de  día  y  luce  el  sol  con. 
toda  su  fuerza.  La  cancela  del  foro  deberá  estar  abierta. 

(ai  levantarse  el  telón,  aparece  en  escena  AMA  PEPA, 
ridiculamente  vestida  de  fiesta,  con  una  mantilla  blan- 
ca, flores  en  la  cabeza  y  una  peineta  de  moda,  colosal, 
formidable,  indescriptiblemente  grande.) 

Hablado 

Pepa  .  (paseándose,  impaciente  y  furiosa.)  ¡Güeno,  y  eze- 

ladrón  hasiéndome  de  ezperál...  ¡Ciiidao  que 
le  dije  que  quería  que  me  yevaze  a  loz  toro... 
pagando  yo  por  zupuezto...  y  varao  a  yegá 
a  la  plasa  cuando  arraztren  ar  primero!. . 
I¡Miá  zi  no  le  arraztraran  a  él!!...  ¡[¡Cabe- 
sotalü... 

(Aparece  CABESITA  por  la  segunda  derecha,  jadean- 
do, sudoroso  y  dando  muestras'  de  un  cansancio  feno- 
menal. Casi  sin  poder  hablar  se  desploma  en  una  silla 
y  se  limpia  la  frente.) 

Cab.  ¡Pepiyal...  ¡Perdona,  hija!... 

Pepa  ¿De  ande  vienez  tan  canzao?... 

Cab.  (Después  de  dar  un  resoplido.)  ¡¡De  peinarme!! 
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Pepa  {Amo,  hombre,  que  ya  ez  hora!... 

Cab.  ¡Déjame,  mujé,  zi  me  ze  había  orviao!...  ¡Y 

lo  hubiera  zentío  no  di  a  loz  toro,  porque 
hoy  hay  en  la  plasa  doz  fenómenoz...  pero 
zi  voy  yo,  habrá  tré!... 

Pepa  (Dándole  una  palmadita  en  la  cara.)  [Anda,  gUaZÓn^ 

que  con  ezaz  coza  me  güervez  local 

Cab.  (como  almibarado.)   (¡¡Aaaylll...  (Transición.)  ¡¡Y 

que  eziáz  de  remate!!...  (por  la  caiie  del  fonda 

cruza  EL  PADRE  MANUEL  con  su  quitasol  roja 
abierto.) 

P.  Man.  (Gritando  desde  la  puerta.)  ¡OLé  las  parejita  bien 
avenidas! 

^^^^       j  ¡PareManué! 

P.  Man.       (cierra  el  quitasol  y  entra  en  el  patio.)  ¿Qué? 

¿Hago  falta  o  todavía  no?...  ¡Ya  lo  sabéis! 
¡En  cuanto  queráis,  me  avisáis,  y  pim,  pam^ 

pum,  CatapÚn,    (Echándoles  bendiciones.)  arre- 

glao!... 

Cab.  Es  que  la  quiero  mucho,  pare...  ¡Me  ha  se- 

gao!... 

P.  Man.  ¡Ahora  me  lo  explico!,..  ¡Si  estás  siego,  tie- 
nes dispensa!... 

Cab.  ¡Vamo,  la  quiero  tanto...  que  la  pondría  en 

un  aríá!... 

P.  Man  ,       (Mete  mano  por  debajo  de  la  sotana,  como  buscando 

el  bolsillo.)  ¿Quieres  las  yaves  de  la  iglesia?... 
Cab.  ¡No  ez  ezo!  ¡Quiero  desí  que  la  querré  hazta 

la  muerte!... 

P.  Man.       (Con  cara  cómicamente  compasiva.)  ¡¡Pero  si  Se  te 

va  a  morí  en  seguía!!... 
Pepa  ¡¡Qué  guazón  que  ez  zu  paternidáü... 

P.  Man.      ¡¡Tan  guasona  como  su  ansianidáü  .. 
Pepa  ¿Viene  uzté  a  loz  toro? 

P.  Man  .      ¿Yooó?  ¿Yo  a  ver  títere?  ¡Prefiero  el  osígeno 

puro!...  ¡Ahora  que  si  me  convida  usté... 

voy! 

Pepa  ¡Qué  láztima!  ¡Ya  no  hay  biyete! 

P.  Man.      ¡Pasiensia!  ¡Entonse,  voy  a  seguí  mi  paseol 

(Les  bendice  de  nuevo.)  ¡DÍÓ  OS  bendiga  COmO 

yo  os  bendigo!  ¡Ahur,  hijos  mío!  (i ¡Esta  vie- 
ja y  Belmonie  son  mis  dos  tristesa  en  el 

mundo!!...)  (Mutis  por  el  foro.) 

Pepa  ¡Güeno,  pez  a  loz  toro,  gitano! 

Cab.  ¿Cómo?  ¡¡De  Cabesaü...  (Vanse  por  el  foro  cogi- 

á 
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dos  del  brazo.  Breve  pausa.  Y  luego,  también  por  el 
foro,  aparecen  ROSA,  LUISiLLA,  ROCÍO,  NIEVES, 
MARÍA  y  JUAN,  todos  muy  alegres.) 

Rosa  ¡Vení,  vení  por  aquí,  varao  a  armá  otra 

juerga!  ¡Quiero  reírme  como  ante  ..  más  que 
ante...  más  que  nunca!...  ¿Verdá  que  debo 
estar  loca  de  contenta?...  ¡Rafaé  me  quiere! 
¡Sí!  ¡¡Me  quiere!!...  ¡Dame  un  beso,  Juan!... 
(Le  besa.)  ¡Y  tú  otro,  Luisíyai. . 

Luí.  ¡Ya  lo  creo!  (Se  besan.) 

Rosa         ¡Y  tú,  Rosío!...  (Besándola.)  ¡Y  tú  lo  mismo, 
Nievesita!...  (otro  beso.)  ¡Y  tú. también,  Mari- 

quiya!...  (otro  beso.) 

Juan  Güeno,  pero  tanto  bezo  y  tanta  alegría,  y  la 

zeñorita  toavía  no  ze  ha  compadesío  der 
probé  zeñorito  Rafaé... 

Rosa         ¿Lo  dises  porque  él  sigue  creyéndose  que 
yo  soy  la  criada?...  ¡Déjalo!...  ¡Que  sufra,  por 
embustero,  por  haberme  dao  tantos  pesa 
re!... 

Juan  Pero,  y  ozté,  ¿no  ha  zío  tan  embuztera  como 

él?... 

Rosa         ¡Yo  lo  hasía  por  broma,  Juaniyo! 

Juan  Güeno,  poz  ezto  ze  tié  que  reinatá. 

Rosa  ¡Conforme!  ¡Pero  ante  de  desirle  nada,  le 

tengo  que  hasé  pasá  las  del  veri ..  lo  vais 

a  vé!... 

Juan  Poz  ya  pué  ozte  empesá...  porque  ayí  se 

aserca  su  criao... 
Rosa         ¿Sí?...  ¡Cogé  vosotras  tré  las  escopetas estasL.. 

(Rocío,  Nieves  y  María  cogen  las  tres  escopetas,  que 
están   arrinconadas.)    ¡Y   aCOrdaro    de   lo  que 

os  dije  ante!...  ¡¡Y  vamo  corriendo  al  jar 
din!!... 

Rocío  ] 
Nieves     /  ¡¡Sí,  sí!! 
María      )  • 

Juan  (¡Qué  groma  habrán  urdió!...) 

(Vanse  todos  por  la  segunda  derecha.  Después  aparece 
por  el  foro  EL  SEÑORITO,  cómicamente  preocu- 
pado.^ 

Sen.  ¡¡Maldito  sea  el  queso  de  bola!!  ¿Pero  es  po- 

sible que  mi  señorito  se  ponga  tan  pesao 
que  nos  tengamo  que  ir  hoy  mismo?...  ¡¡Mal 
tiro  le  peguen  al  queso  de  GrúyerU  ¿Y  qué 
culpa  tengo  yo  de  que  él  se  haya  enamorao 
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de  la  criada?...  ¡¡Malos  mengue  se  yeven  al 
queso  de  Cabíale! !  ¿Y  por  qué  me  he  chiflao 
yo  por  la  señorita?... 

(Aparece  ROSA  por  la  segunda  derecha.) 

Rosa  (imitándole.)  ¡¡¡Malos  gusano  se  coman  el  que- 
so de  Roqueforü!  ¡Peor  hubiera  sío  que  se 
hubiese  usté  chiflao  por  mil... 

Señ.  ¿Qué  me  quiere  usté  desí,  pimpoyo? 

Rosa  ¡Que  basta  de  comedia!  ¡¡Que  soy  tan  criada 
como  tú  eres  amo!!  ¡¡Es  desí,  que  la  señorita 
soy  yo!!... 

Señ.  (Absorto,  con  un  palmo  de  boca  abierta,  y  acabando 

por  estallar  de  alegría.)   /,TÚ?...  ¿Digo  USté?... 

¿i)e  modo  que  la  que  me  tiene  loco  es  una 
criada,  en  lugá  de  ser  un  imposible?...  (Em- 
pieza a  bailar  y  tararear  sevillanas.)  ¡¡Laralá!!  ¡¡La- 

raláü...  íTrasición.  Gritando  )  ¡¡Señorito  Rafaéü 

¡¡Señorito  Rafaéü  {indica  el  mutis  por  la  segunda 
derecha,  pero  le  salen  al  encuentro  ROCÍO,  NIEVES 
y  MARÍA,  apuntándole  con  las  escopetas.) 

Rocío  ) 


Nieves       ¡¡Alto  i! 
María  \ 

Señ.  (Lleno  de  miedo  y  dando  un  salto  colcsal.  ^  ¡¡¡Cama- 

ráü! 

Rocío        ¡Si  da  usté  un  paso...  lo  traspaso! 

Nieves        ¡Y  yo  lo  abraso! 

María        ¡Y  yo  lo  aso! 

Señ.  ¿l^ero  qué  queréis  ustede  de  mí? 

Rosa         ¡Que  sierres  la  boca!  ¡La  que  tiene  que  ha- 

blá  con  tu  amo  soy  yo!  ¡Y  tú,  si  te  portas 

bien,  tendrás  el  premio! 
Señ.  ¿Qué  premio? 

(Rosa  señala  a  LUISILLA  que  aparece  por  la  segunda 
derecha.) 

Luí.  Zerviora... 

Rosa         ¡Para  ti  será,  si  ere  bueno! 

Señ.  ¿Para  mí?...  (Bailando  de  nuevo  las  sevillanas.) 

¡; Laralá!!  ¡¡Laralá!!  ¡¡Laralá!!... 

(Por  la  segunda  derecha  viene  JUAN  corriendo.) 

Juan  ¡¡Zeñorita  Roza!!...  ¡¡Er  zeñorito  Rafaé  acaba 

de  entrá  por  la  puerta  der  jardín!!... 

Rosa         Entonse,  viene  hasia  aquí.  ¡Dejarme  sola! 

¡Y  esconderse  todos  detrá  de  esta  fuente! 

¡¡Hala,  deprisitaü...  (Se  ocultan  todos,  menos  ella, 
detrás  del  trasto  que  representa  la  fuente  de  mármol.) 
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¡Señó  Rafaé...  se  va  usté  a  acordá  de  mí, 
por  lioso!... 

(Aparece  EL  CRIADO  por  la  segunda  derecha.) 

Criado       Buenas  tarde,  Luisa... 

Rosa  [Hola,  amigo!  ¿Se  viene  de  paseo,  eh?  ¡Cá- 
mara! ¡Para  ser  un  criao,  no  se  quejará  usté 
del  trabajo  que  tiene!... 

(ei  Señorito  asoma  la  cabeza.) 

Criado       ¡Yo  no  me  quejo  de  nada,  Luisa! 
Rosa         ¡¡Bien  es  verdá  que  el  señorito  Rafaé  debe  sé 
un  sinvergüensaÜ... 

(e1  Señorito  se  echa  a  reir  y  se  esconde.) 

Críado       ¡No.  no  lo  crea  usté!  ¡Es  un  buen  chico!... 

Rosa  ¡¡Claro!!  ¡¡Usté  qué  va  a  hasé,  sino  defender- 
le!!... ¡¡Pero,  embustero  no  me  niegue  usté 
que  es!!...  (¡¡Toma  canela!!) 

Criado       ¿Y  su  señorita  de  usté,  es  buena? 

Rosa         ¿í^a  señorita  Bosaf...  ¡¡Un  ánge  del  sielo'!... 

¡¡Calcule  usté,  está  en  la  tierra  na  más  que 
por  envidias  de  los  compañero!'...  (¡¡Toma 
tila!!) 

(e1  Señorito  asoma  Ja  cabeza.) 

Criado  ¡Luisa!  ¡Párese  que  la  encuentro  a  usté  muy 
cambiada!... 

Rosa  ¡Será  que  he  estrenao  sapatos!...  (Mirándose 
los  pies.)  Y  a  propósito,  tengo  uno  de&atao... 
¡Usté  que  presume  de  ser  un  criao  de  pri- 
mera, me  lo  debía  usté  atar!... 

(e1  Señorito  se  echa  a  reir  y  se  esconde  ) 
Criado         Con  mil  amore...  (Se  arrodilla  y  procura  hacer  lo 
que  le  han  mandado.) 

Rosa  (Gritando.)  ¡No,  hombre...  así  no...  lo  hase 
usté  al  revé!...  ¡¡Gachó  con  el  criao  este!!... 
jiNo  ha  aprendió  a  atar  sapatos!!  .. 

Criado       ¡No  se  burle  usté  de  mí,  Luisa! 

Rosa  Si  no  es  burla,  es  en  serio...  ¡Ea!  ¡Ya  está 
bien!...  ¿Me  quiere  usté  asercá  aqueya  siya, 
que  voy  a  seniarme?  ¡Me  tomo  esta  libertá, 
porque  como  está  usté  acostambrao  a  ser- 
ví!... 

Sen.  (Asomando  la  cabeza.)  (¡¡La  mare  de  DióÜ...  ■ 

¡¡Qué  tomaúra  de  cabeyo!!...) 

(E1  Criado  trae  una  silla.) 

Rosa  ¡Muchas  grasia...  pero  había  dicho  la  otra 
siya!  ¡1  Jamará!  ¡¡No  se  ofenda  usté,  pero  es 
usté  uú  poco  torpe!!... 
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SeÍí.  (soltando  la  risa.)  ([¡Ya  eSCampa!!...)  (Se  esconde.) 

Criado  ¡¡Por  favor,  Luisall  ¡¡Mándeme  lo  que  quie- 
ra, pero  no  se  ría  usté  de  mí!!... 

Rosa         ¡Ah,  vamo!  ¡Es  la  risa  lo  que  le  molesta... 

el  que  le  manden  no!  ¡Pues  le  voy  a  mandá 
otra  cosa! 

Criado       ¡Lo  que  usté  quiera! 

Rosa  ¡Que  me  riegue  usté  un  poco  esa  maseta  de 
clávele!  ¡Ahí  está  la  regadera! 

Criado  (La  coge.)  En  seguida.  (Riega  una  de  las  macetas  ) 
(e1  Señorito  asoma  la  cabeza.) 

Señ.  ¡¡IjC  va  a  mandá  que  se  ponga  a  fregá  el 

suelo!! 

(juan  asoma  la  cabeza  también.) 

Rosa         ¡¡No,  hombre!!  ¡¡Si  esa  maseta  no  es  de  cía 

vele!!  ¡¡Es  de  perejil!... 
Criado       ¿Pues  cuál  es? 

Rosa  ¡Ay,  hijo,  qué  tonto  es  usté!...  ¿Quiere  usté 
que  le  diga  una  cosa?...  ¡¡Usté  no  sirve  pa 
criao  !  ¡¡Lo  van  a  echá  a  usté  a  la  cayeü... 

Juan  )(síii  poder  contener  la  risa.)  (¡¡Ja,  ja,  jal!)  (Escon 

Sen.  S  den  la  cabeza.) 

Criado  ¡¡Luisa...  me  está  usté  hasiendo  sufrí  mu 
cho...  pero  tiene  usté  rasónÜ...  ¡¡Desde  que 
la  conosí...  desde  que  vi  sus  ojo...  no  sirvo 
pa  criao...  pero  es  que  quiero  ser  meno  to 
davíaü...  ¡¡Quiero  ser  un  esclavo!!... 

Rosa         (con  cariño.)  ¡Embustero!_ 

Criado       ¿Embustero?  ¿Por  qué?  ' 

(Detrás  de  la  fuente  suena  un  estornudo  descomunal, 
lanzado  por  el  Señorito.) 

Sen.  ¡¡¡Atchíssül 
Criado      ¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 

(Salen  todos  los  que  estaban  escondidos,  riendo  a  car- 
cajadas.) 

Luí.  I 

Rocío  í 

Nieves     )  ¡¡Ja,  ja,  ja!! 
María  [ 
Juan  \ 

Sen.  (Limpiándose  la  nariz.)  ¡Soy  yo,  señorito! 

Criado       (Asombro.)  ¡Cómo  señorito! 
Rosa         ¿Y  a  ti  quién  te  manda  estornudá,  pelma- 
so? 

Sen.  El  agua  de  la  fuente  que  echa  un  polviyo 

húmedo  que  se  mete  por  las  narise,  y  no  he 


-  54  — 


podio  aguanta  más...  ¡Señorito  Rafaé!  ¡Se- 
sabe  todol...  ¡¡Esta  joven,  no  es  esta  joven!'... 
¡¡Esta  joven,  es  la  señorita  Rosa'.l 
Criado      (inundado  de  dicha.)  ¡¡Justo  sieloü  ;Es  eso  ver- 
dá? 

Rosa  Verdá  es,  si,  señó...  ¡Había  tenido  el  mismo 
pensamiento  de  usté,  para  probar  su  cari- 
ño!... 

Criado       (con  frenesí  pasional.)  ¡¡Rosa  de  mi  alma!!.,.  ^La. 

abraza.) 

SeÑ.  (Dando  a  Luisilla  un  tremebundo  abrazo.)  j¡ChÍquÍ- 

ya  de  mi  vida!! 
Rosa         ¡Sí,  hombre,  dígalo  usté  alto,  de  su  alma!... 

(Gritando.)  ¡¡Pare!!  ¡¡Papaítoü  ¡¡Carlos!!!  ¡¡Her^ 
mano  mío!! 

(Por  la  primera  izquierda  aparecen  DON  ANTONIO,. 
CARLOS  y  AMIGOB  1.**  y  2.") 

Ant.  ¡No  grites,  loca,  que  lo  sabemos  todo!... 

Carlos  ¡Hemos  estao  presensiando  la  escena!... 
Juan  Entonse,  zeñorito,  no  hay  que  hablá  máz... 

¡Aquí  lo  que  eztá  jasiendo  una  farta  atró  ez 

er  cura!... 

(Entra  por  el  foro  EL  PADRE  MANUEL.) 

P.  Man  .      ¿Quién  habla  del  cura?  ¿Se  me  nesesita? 

Sen.  Sí,  señó...  Tiene  usté  que  casá  inmediata- 

mente a  mi  señorito  y  a  la  señorita  Rosa,  a 
mí  y  a  esta  presiosidá  de  donseya... 

Carlos       A  un  servido  y  a  este  pimpoyo...  (Por  Rocío.) 

Amigo  I.»    A  menda  y  a  este  lusero...  ,Por  Nieves.) 

Amigo  2.o    Y  a  mí  y  a  esta  rubia...  (Por  María.) 

P.  Man.  (casi  estupefacto.)  ¡¡Pcro,  hombresü...  ¿No  ha- 
béis pensao  que  eso  para  mí  es  un  trabajo 
espantoso,  con  la  caló  que  haseV...  ¡¡Voy  a 
concluí  rendido!!... 

Ant.  Pasiensia,  pare  Manué...  La  obligasión  de 

usté  es... 

P.  Man.  (interrumpe.)  ¡Ya  lo  sé!  ¡Piiu,  pam,  pum,  cata- 
pún,  (Echando  bendiciones.)  arreglao!...  ¡¡Pero 
hay  que  vé  la  tarea  que  me  ha  caído  ensi- 
maü... 

(Por  el  foro  viene  CABESITA  corriendo.) 

Cab.  ¡Pare  Manué!  ¡Pare  Manué! 

P.  Man.  (Aterrado.)  ¿También  tú  te  quieres  casá,  Ca- 
besita? 

Cab  .  ¡Ez  que  venía  a  desirle  a  ozté  que  me  he 

aburrió  con  Bermonte!.,. 
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P.  Man.  ijChócala!!...  Y  cuando  te  cases,  que  no  sea 
con  esa  pobre  vieja,  que  no  es  prenda  de 
mérito  para  ti.  Está  ya  muy  arrugá  y  muy 
fea.  ¡I  Y  tú  lo  que  nesesitas  es  una  mujé  de 
estas  que  quit  oi  la  cabesaU  .. 

Oab  ¡Vamo,  como  la  zeñorita  Roza! 

P.  Man.      y  a  propósito  de  la  señorita  Rosa,  ayá  va 

mi  bendisión  provisioná...  (Les  une  las  manos 
y  les  bendice.) 

¡Que  Dios  os  haga  felise, 
que  no  sepáis  lo  que  es  pena, 
y  que  nunca  empañe  el  yanto 
los  üjo  de  esta  morena!... 

(cuadro.  Música  en  la  orquesta.  Telón.) 


FIN  DEL  SAINATE 


OBRAS  DE  ERNESTO  POLO- 


En  cuatro  actos: 

Hampa  dorada. — Melodrama  en  prosa.  (Madrid,  Teatro  de 
Novedades.) 

En  un  acto: 

Tontín  y  tontina. — Juguete  lírico,  en  verso,  música  del  maes- 
tro Arturo  Saco  del  Valle.  (Madrid,  Teatro  Martín.) 

El  tesoro  de  la  ^rw/a. —Melodrama  en  cuatro  cuadros,  en 
prosa,  música  del  maestro  Manuel  Nieto.  (Madrid,  Teatro 
Eslava.) 

Orden  del  rey. — Opereta  en  tres  cuadros,  en  prosa,  música 
del  maestro  Roberto  Planquette.  (Madrid,  Gran  Teatro.) 

¡¡¡Delirium  tremensU!  —  Felícula  sensacional  en  seis  cuadros, 
en  prosa,  música  de  los  maestros  Valverde  (hijo)  y  Calleja. 
(Madrid,  Gran  Teatro.) 

¡Madrid  sepnratista\ — Fantasía  cómico-lírica  en  siete  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Tomás  L,  Torregrosa. 
(Madrid,  Teatro  Eslava.) 

Los  pordioseros.  —  Zarzuela  dramática  en  tres  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  música  del  maestro  Luis  Arnedo.  (Madrid, 
Teatro  de  Novedades.) 

¡¡Yaya  ca/or//— Entretenimiento  cómico-lírico  político  en  cin- 
co cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Luis  Arnedo. 
(Madrid,  Coliseo  Imperial.) 

El  tango  ¿n/erna¿.— Humorada  cómico  lírica  en  siete  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Rafael  Calleja.  (Bar- 
celona, Teatro  Nuevo.) 

La  poca  ver^wmza.— Pasatiempo  cómico-político  sicalíptico- 
cinematográfico  en  seis  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música 
del  maestro  Emilio  Borrás.  (Madrid,  Salón  Victoria  ) 

La  corte  de  Canuto. — Disparate  bufo  en  cinco  coadro^,  en 
prosa,  música  del  maestro  Emilio  Borrás.  (Madrid,  Teatro 
de  la  La'ina.) 

El  beso  de  la  marquesa. — Drama  lírico  en  cinco  cuadro?,  en 
prosa  y  verso,  música  de  los  maestros  Borrás  y  San  Felipe. 
(Madrid.  Teatro  de  Novedades.) 

Los  hijos  del  arroyo.—  Zarzuela  dramática  en  cuatro  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Eduardo  G.  Arderíus. 
(Madrid,  Teatro  Barbieri.) 

¡Ni  á  la  ventana  ¿e  asomes/ -  Capricho  cómico-lírico-satírico- 
desvergonzado  en  cuatro  cuadros,  en  prosa,  música  del 
maestro  Eduardo  G.  Arderíus.  (^Madrid,  Coliseo  del  No- 
viciado.) 

¡A  ver  si  va  á  poder  ser! — Revista  fantástica,inspirada  en  los 
primeros  derribos  de  la  Gran  Vía  madrileña,  en  un  prólo- 


go,  cinco  cuadros  y  apoteosis,  en  prosa  y  verso,  música  de 
los^xnaestros  Candela  y  Goncerlián.  (Madrid,  Teatro  Mar- 
tín. 

La  corte  de  Gorgonia. —  Cuchuñeta  en  un  prólogo  y  cuatro 
cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Candela  y  Gon- 
cerlián. (Madrid,  Teatro  Martín.) 

Los  verdugos  del  pueblo. — Opereta  fantástica  eo  Cuatro  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  música  de  los  maestros  Candela  y 

'    Goncerlián  (Madrid,  Coliseo  del  Noviciado.) 

¡Aprieta,  CanalejasI — Entretenimiento  córaico-políticofemi- 
nista  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  de  los 
maestros  Candela  y  Goncerlián.  (Madrid,  Coliseo  del  No- 
viciado.) 

¡Qué  te  quieres  oposíaW— Humorada  callejera  internacional  en 
cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  de  los  maestros 
Candela  y  «-roncerlián.  (Madrid,  Teatro  Martín.) 

El  intrépido  aviador. — Historieta  cómico  lírica  en  cuatro  cua- 
dros, en  piosa,  música  de  los  maestros  übeda  y  Candela. 
(Madrid,  Teatro  de  Novedades.) 

¡Me  alegro  de  verte  bueno! — Pasatiempo  cómico-lírico  en  seis 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Eduardo 
G.  Arderíus.  (Madrid,  Coliseo  del  Noviciado.) 

La  princesa  Libertad. — Drama  lírico  en  cuatro  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  música  de  los  maestros  Candela  y  Goncer- 
lián. (Madrid,  Teatro  de  Novedades.) 

El  triunfo  de  Gedeón. — Fantasía  cómico-lírico-feminista-co- 
reográfica  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  del 
maestro  Eugenio  Ubeda.  (Madrid,  Teatro  de  la  Latina.) 

Los  dragones  del  rey. — Opereta  cómica  en  tres  cuadros,  en 
prosa,  música  de  los  maestros  Vela,  Brú  y  Candela  (Ma- 
drid, Teatro  de  Novedades.) 

La  alegre  viudita. — Cuento  alegra  en  acción,  en  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Luis  Foglietti.  (Madrid,  Teatro  Eslava.) 

Con  permiso  de  Romanones.—Capricho  cómico-lírico  en  un 
prólogo  y  tres  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  de  los 
maestros  Vela  y  Brú.  (Madrid,  Teatro  de  Novedades.) 

El  beso  republicano. — Comedia  lírica  en  tres  cuadros,  en  pro  - 
sa  y  verso,  múí'ica  de  los  maestros  Quislant  y  Vela.  (Ma- 
diid,  Teatro  Martín.) 

El  maestro  Vals. — Humorada  cómico-lírica  en  cuatro  cuadros, 
en  prosa,  música  de  Enrique  García  Alvarez  y  Eduardo 
G.  Arderíus  (Madrid,  Teatro  de  Novedades  ) 

La  cupletista  de  moda.  —Historieta  cómico-lírica  en  tres  cua- 
dros, en, prosa,  música  de  los  maestros  Arderíus  y  Ubeda. 
(Madrid,  Teatro  Barbieri.) 

Las  hijas  de  su  ^aáre.— Pasatiempo  cómico-lírico,  en  prosa  y 
verso,  música  del  maestro  Modesto  Homero.  (Madrid,  Sa- 
lón Regio.) 

La  lengua  francesa. — Entretenimiento  cómico-lírico,  en  pro- 
sa, música  del  maestro  Eduardo  G.  Arderíus.  (Madrid,  Sa- 
lón Chantecler.) 

La  niña  curiosa. — Caricatura  cómico-lírica,  de  costumbres 


« 


yanquis,  en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros 
Foglietti  y  Marquina.  (Madrid,  Teatro  Martín.) 

El  monte  de  Piedad. — Pasillo  cómico-lírico,  en  prosa,  música 
del  maestro  Germán  Matute.  (Madrid^  Salón  Chantecler.) 

La  camisa  ¿cíeaü.— Juguete  relámpago,  en  prosa,  música  del 
maestro  Juan  Gallástegui.  (Madrid,  Salón  Chantecler.) 

Los  chismes  de  mis  vecinas. — Humorada  alegre,  en  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Germán  Matute.  (Madrid,  Salón  Chan- 
tecler.) 

Confesión  peZía^?^íía.— A  propósito  cómico-lírico,  en  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Juan  Gallástegui.  (Madrid,  Salón  Chan- 
tecler.) 

El  mapa  de  Europa. — Improvisación  fantástica  en  cuatro  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  música  de)  maestro  Eugenio  Ubeda. 
(Madrid,  Teatro  de  «El  Paraíso».) 

La  declaración  de  (xuerm.— Saínete- vode vil  en  tres  cuadros, 
en  prosa,  música  del  maestro  Eugenio  Ubeda.  (Madrid, 
Teatro  de  Novedades.) 

Los  ojos  de  mi  morena. — Saínete  lírico  en  tres  cuadros,  en 
pro3a,  música  de  los  maestros  Barrera  y  Quislant.  (Ma- 
drid, Teatro  de  Novedades.) 


Obras  de  Sosé  Romeo 


Gazpacho  gitano. 
Pacobko. 

Artista  en  cbímenes. 
Julia 

La  manifestación. 
El  gordo. 
Almas  bohemias. 
El  gran  Carracedo. 
El  ciego  del  barrio. 
La  real  hembra. 
La  filarmónica. 
La  venus  moderna. 
La  alegría  dk  España. 
El  primer  fresco. 
Noche  de  verbena. 
La  conquistadora. 
Los  PICAROS. años. 
Los  ojos  dr¡  mi  morena. 


Precio:  UUGi  peseto 


